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MENSAJE

Mensaje del Padre Provincial
FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.

Ministro Provincial

Lima 24 de junio del 2019

Paz y Bien a todos los hermanos de nuestra 
Provincia.

Nuestra Iglesia conmemora dos gran-
des solemnidades en junio: la Santa 
Eucaristía que crea fraternidad, y 
el ministerio petrino fundado en la 

humanidad y la gracia.
En la Sagrada Escritura existe un relato que 

unifica ambas realidades y se encuentra al final 
del evangelio de Juan (Jn 21). Añadido o conti-
nuidad de la obra Joánica. La escena tiene como 
finalidad proclamar a Jesús como ¡El Señor! 
Miremos el texto y algunos comentarios:

Jn 21,1-14: En aquel tiempo, Jesús se apare-
ció otra vez a los discípulos junto al lago de 
Tiberíades. Y apareció de esta manera: Es-
taban juntos Simón Pedro, Tomás apodado 
el Mellizo, Natanael de Caná de Galilea, los 
Zebedeos y otros dos discípulos suyos. 

Aquí está la comunidad perfecta, pues a través 
del sentido septenario el hagiógrafo subraya la 
plenitud de los apóstoles. El liderazgo y protago-
nismo de Pedro vienen señalados a continuación 
cuando dice: 

Simón Pedro les dijo: “Voy a pescar”. Ellos 
le respondieron: “También nosotros vamos 
contigo”.

Juan, además, crea un ambiente teológico de 
gran profundidad: 

“Salieron, se embarcaron, y aquella noche 
no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, 
cuando Jesús se presentó en la orilla, pero 
los discípulos no sabían que era Jesús”. 

Para el evangelista es muy claro; trabajar sin 
Jesús es un esfuerzo en la oscuridad, fatigarse 
en vano porque nos falta su luz. La noche indi-
ca la lejanía de Dios. Solo el Señor ilumina y da 
sentido a nuestra misión. Sin Cristo no hay luz 
en la vida y nuestras tareas pueden caer en la 
autocomplacencia. 

El relato prosigue así: 
Jesús les dice:  “Muchachos, ¿tenéis pescado?”
Ellos contestaron:  “No”. Él les dice: “Echad
la red a la derecha de la barca y encontraréis”.
La echaron, y no tenían fuerzas para
sacarla, por la multitud de peces. 
Escucha y obediencia son elementos necesa-

rios para obtener su luz. La eficacia de la misión 
pasa por reconocernos siempre como discípulos. 
Él nos dirá el momento y el lugar oportuno, nos 
dará la fuerza para que nuestra red no se rompa, 
sino que se ensanche para acoger a muchos. Pero, 
solo si hay capacidad de escucha y obediencia. 

Ahora viene el momento de cercanía del 
Maestro con sus discípulos.

Al saltar a tierra, ven unas brasas con un 
pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: 
“Traed de los peces que acabáis de coger”.  
Simón Pedro subió a la barca y arrastró 
hasta la orilla la red repleta de peces gran-
des: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran 
tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: 
“Vamos, almorzad”. Ninguno de los dis-
cípulos se atrevía a preguntarle quién era, 
porque sabían bien que era el Señor. Jesús se 
acerca, toma el pan y se los da; y lo mismo 
el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús 



Revista Fraternidad - Junio 2019    3

se apareció a los discípulos, después de resu-
citar de entre los muertos.
Sí, Jesús es el Señor que da sentido a nues-

tro esfuerzo, Él nos alimenta, manda sobre la 
creación y la obediencia a su palabra da frutos 
abundantes.

Recordando el mar de Galilea y el paso del 
Maestro, aprovecho para desear lo mejor a Fr. 
Robert Nieves, quien empieza una nueva etapa 
en su formación de hermano menor. Que tu edu-
cación en los santos lugares ilumine tus ojos para 
amar más a Cristo en su Palabra, Eucaristía y en 
los hermanos. Apreciando el pasado y presen-
te de la Orden en Israel, se afiance tu vocación. 
¡Adelante! Recuerda: por su Palabra viaja mar 
adentro.

Asimismo, damos gracias a Dios, providen-
te con nosotros, por la entrega de Fr. Humberto 
Castillo, quien el próximo 17 de setiembre reali-
zará su profesión perpetua en nuestro convento 
de Barranco: Gracias, Fr. Humberto por tu ofren-
da al Señor y a nuestra fraternidad, que no es otra 
que tu propia vida.

A la vez, mi cercanía y oración para nuestros 
hermanos Gregorio, Félix, Lucinio y Roque quie-
nes se encuentran en nuestra enfermería pro-
vincial. “Vacaciones forzadas”, como suele decir 
nuestro apreciado Fr. Roque. 

También les trasmito muchos saludos de 
nuestros hermanos postulantes Luis Caycho, 
Hassler Pineda y Douglas Cañizales; y novicios 
Fr. Marcio Lomas OFM, Fr. Jorge Quintana OFM 
y Fr. Flavio Curto OFM. En mi visita a ambas ca-
sas de formación comprobé el buen estado de sa-

lud de nuestros hermanos, así como el entusias-
mo por identificarse más y más con nuestro estilo 
de vida. Doy gracias a los hermanos formadores 
por el empeño puesto en la delicada tarea de la 
formación inicial.

Finalmente, recordando el primado de Pe-
dro, la autoridad evangélica es formulada así: Jn 
21,15: Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Si-
món Pedro: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más 
que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te 
amo. Él le dijo: Apacienta mis corderos. 

Para ser autoridad en nombre de Cristo hay 
que saber amar como Él. El amor está antes que 
la autoridad.

A todos les deseo unos santos ejercicios espi-
rituales y una feliz Fiesta de la Provincia.
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REFLEXIONES

La comunicación extiende 
su presencia a través de 

los medios digitales

MG. GISELLA ALTAMIZA CARRILLO*

El protagonismo del Dicasterio para la Comunicación 
de la Santa Sede

Debemos hacernos la pregunta: ¿Qué 
son las comunicaciones? Son el con-
junto de medios que sirven para po-
ner en contacto a las personas con 

otras personas e instituciones, con los que se dan 
a conocer productos y servicios, entre otros men-
sajes. En las ciudades actuales, los seres humanos 
y sus instituciones conforman un rico entrama-
do de comunicaciones reales y virtuales, lo que 
constituye un valioso patrimonio. 

Actualmente la comunicación y globalización 
está expandiendo su protagonismo a través de las 
TICs, destacando el gran impacto alcanzado por 
los medios digitales y su capacidad creciente de 
conexión e interactividad. 

La Santa Sede no ha postergado su participa-
ción e inmersión en la tendencia digital y ha pu-
blicado el 27 de junio de 2015, la Carta Apostóli-
ca de Motu Propio en la que replantea el sistema 
de información en cuanto a las comunicaciones, 
creando la Secretaría para la Comunicación.

Para el 2019, la Jornada de las Comunicacio-
nes alcanza su edición número 53 y se anuncia 
con el lema “Somos miembros unos de otros”  
(Ef 4,25). De las comunidades en las redes socia-
les a la comunidad humana.

Es necesario que nos volquemos a las redes 
sociales y a la era digital, incorporando el len-

guaje que emplean las nuevas generaciones para 
contribuir a la edificación de nuestra red huma-
na, con una masiva difusión del Evangelio para 
influenciar positivamente en la educación y la 
cultura. 

Desde que la internet llegó, generó impacto y 
unió fronteras tanto en el plano personal, empre-
sarial como social. En este escenario es necesario 
reflexionar sobre lo que significa “estar-en rela-
ción”; y redescubrir el contexto de la comunica-
ción actual: “el hombre que no quiere permane-
cer en su propia soledad”. 

Las redes sociales nos brindan el espacio para 
generar nuevas relaciones humanas, sin tener la 
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(*)Licenciada en Administración de Empresas de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega en 2002. Máster en Proyectos 
Empresariales de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega en 2007. Máster en Marketing Intelligence - ESIC Business & 
Marketing School, adscrita a la universidad pública Rey Juan Carlos de Madrid - España 2012. Máster en Marketing Es-
tratégico y Servicios por la Universidad ESAN Lima - Perú 2015. Catedrática de la Universidad San Ignacio de Loyola y la 
Universidad Inca Garcilaso de la Vega. Actualmente es Gerente General de Azul Corporación y Productora Ejecutiva de 
la Serie Santos Peruanos. http://galtamizac.blogspot.com / http://azulcorporacion.com / http://seriesantosperuanos.com/

presencia física, lo que contribuye a eliminar la 
soledad. Sin embargo, es indispensable recono-
cer que el formar parte de una red virtual pos-
teriormente debe conducirnos a convertirla en 
red humana, mediante el acercamiento y la per-
tenencia de un grupo de personas al mundo real, 
ampliando la conectividad a través de clubes so-
ciales, que fortalezcan los vacíos emocionales y 
espacios físicos. 

Las metáforas de la “red” y de la 
“comunidad”

La comunidad virtual expone la información en 
vitrinas públicas que es vista y admirada por per-
sonas que pertenecen o no a nuestra comunidad, 
siendo importante el uso sin manipulación de los 
datos, así como el debido respeto al derecho de 
las personas. Por ello es importante detenerse a 
crear, desarrollar y postear buenos contenidos, 
evitando de esta manera que nuestros jóvenes se 
vean envueltos en episodios de acoso cibernéti-
co, sumándonos a una red de escucha y diálogo 
recíproco.

No debemos dejar de hablar del papel impor-
tante que debe tener un buen equipo profesional 
en comunicaciones, destacando la multifun-
cionalidad y la especialización de los commu-
nity manager, insider e influencer. Eso permiti-
rá que cada publicación despliegue su contenido 
con exactitud, veracidad y pulcritud. De esta ma-
nera también se debe evaluar la extensión de la 
red y cuidarse de no agregar a gran número de 
individuos que se agrupan en torno a sus intere-
ses o temas caracterizados por vínculos débiles, 
que no fortalecen sino a la larga, restan energía y 
empoderamiento a nuestra comunidad. Por ello 
es importante capacitar en el manejo de redes a 

las generaciones de mayor edad para que se sien-
tan en sintonía real, dado que forma parte de una 
gran tradición que no debe perderse.

Nuestra preocupación los jóvenes 
“ermitaños sociales”

Los jóvenes son los más expuestos a la ilusión 
de pensar que las redes sociales, satisfacen com-
pletamente sus necesidades en el plano relacio-
nal y llegan incluso al extremo de convertirse en 
“ermitaños sociales”, con el consiguiente riesgo 
de apartarse completamente de la sociedad. Esta 
dramática dinámica pone de manifiesto un gra-
ve desgarro en el tejido relacional de la sociedad, 
una laceración que no podemos ignorar.

En esta línea, hay personas que sin quererlo, 
pueden interrumpir el diálogo social con al-
guien presente por estar usando el celular. Este 
comportamiento es conocido como phubbing.

Esta realidad multiforme e insidiosa plantea 
diversas cuestiones de carácter ético, social, jurí-
dico, político y económico e interpela también a 
la Iglesia. Mientras los gobiernos buscan vías de 
reglamentación legal para salvar la visión original 
de una red libre, abierta y segura; todos tenemos 
la posibilidad y la responsabilidad de favorecer su 
uso positivo.

Está claro que no basta con multiplicar las co-
nexiones para que aumente la comprensión recí-
proca. ¿Cómo reencontrar la verdadera identidad 
comunitaria siendo conscientes de la responsabi-
lidad que tenemos unos con otros en la red?

“Somos miembros unos de otros”

Esta situación nos lleva a pensar en fraternidad, 
hermandad, comunidad y cofradía, donde exista 
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una relación recíproca entre las personas, fomen-
tando la unión e integración, que va desde lo vir-
tual a lo real mediante la institución que los une. 
Por lo tanto, dejemos de tener poses y seamos 
transparentes al hablar del prójimo y de nosotros 
mismos, «somos miembros unos de otros» (Ef 
4,25). El Apóstol San Pablo exhorta y motiva a 
abandonar la mentira y a decir la verdad: La obli-
gación de custodiar la verdad nace de la exigencia 
de no desmentir la recíproca relación de comunión. 
De hecho, la verdad se revela en la comunión. En 
cambio, la mentira es el rechazo egoísta del reco-
nocimiento de la propia pertenencia al cuerpo; es 
el no querer donarse a los demás, perdiendo así la 
única vía para encontrarse a uno mismo.

El Donarse, sabia palabra de entregarse en 
cuerpo y alma, donde no cabe la mediocridad 
de entregar lo que nos sobra, sino dar el valioso 
tiempo y buen servicio hacia los demás, sin es-
perar retribución personal. Pensar en el otro y lo 
bien que se siente al participar con generosidad 
dentro de una comunidad que crea miembros in-
cluyentes en la verdad y el amor.

Por ello fortalezcamos las redes digitales 
construyendo a partir de ellas redes reales, donde 
exista la capacidad de comprensión y comunica-
ción entre las personas, fundamentándose en la 
comunicación y el amor.

Del “like” al “amén” 

Es un RECURSO para estar en sintonía con el 
mundo actual y no podemos estar exentos de la 
realidad.

Si una fraternidad usa la red para estar más 
conectada y luego se encuentra en la mesa y se 
mira a los ojos, entonces es un recurso. 

Si la comunidad eclesial coordina sus activi-
dades a través de la red, para luego celebrar la Eu-
caristía juntos, entonces es un recurso. 

Si la red me proporciona la ocasión para acer-
carme a historias y experiencias de belleza o de 

sufrimiento físicamente lejanas de mí, para rezar 
juntos y buscar el bien en el redescubrimiento de 
lo que nos une, entonces es un recurso. 

La imagen del cuerpo y de los miembros nos 
recuerda que el uso de las redes sociales es com-
plementario al encuentro en carne y hueso que 
se da a través del cuerpo, el corazón, los ojos, la 
mirada y la respiración del otro, por lo que es un 
recurso.

Si se usa la red como prolongación o como 
espera de ese encuentro, entonces no se traicio-
na a sí misma y sigue siendo un recurso para la 
comunión. 

Entones afirmaremos que las TICs son la sin-
tonía actual, que abre el camino al diálogo, al en-
cuentro, a la sonrisa, a la caricia… Esta es la red 
que queremos. Una red hecha no para atrapar, 
sino para liberar, para custodiar una comunión 
de personas libres. 

Fuentes:
Agencia SIC (https://www.agenciasic.es)
Agencia SIC Destacados, Santa Sede
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FRAY GREGORIO P. DE GUEREÑU, OFM. 

VOCACIÓN FRANCISCANA

Admoniciones 11 y 13

Actitud ante el pecado ajeno

La paciencia

Cuando se habla del pecado del her-
mano, es preciso tener en cuenta la 
actitud misericordiosa del Señor, y a 
ejemplo del Señor la misericordia em-

pleada por San Francisco para con sus hermanos. 
De aquí la gran pieza espiritual, teológica y hasta 
literaria de la Carta a un ministro por parte de 
Francisco. Solo quien ha experimentado la mise-
ricordia del Señor está capacitado para ser mise-
ricordioso con el hermano. La actitud de Francis-
co llega hasta límites insospechados.

Pretender encontrar hermanos perfectos y sin 
pecado es condenarse a no tener hermanos. De 
aquí -y a la luz de la fe- viene el saber aborrecer 
el pecado que es lo más opuesto a Dios; pero lo 
más cercano a Él es saber acoger y perdonar al 
pecador. 

Si alguien necesita de comprensión, de aliento 
y de ánimo para superar las debilidades y defec-
tos es el pecador. El hermano debe estar dispues-
to a esto siguiendo el ejemplo de Jesús y de Fran-
cisco. ¿De qué sirve turbarse o irritarse porque el 
hermano ha pecado? ¿No sería signo de creerse 
mejores que él? ¿Y quién puede asegurarlo? Una 
cosa es la corrección fraterna y otra la conde-
nación del hermano. Esta sería señal de guiarse 

por el espíritu farisaico. Si el encuentro con Jesús 
siempre es liberador, de la misma manera debe 
ser el encuentro con el hermano. Comprender, 
ayudar, animar y confortar al hermano que peca 
es ayudarle a recobrar la confianza en Dios, en sí 
mismo y en los otros.

Se entiende que una actitud comprensiva al 
respecto es constructora de fraternidad, mientras 
que la irritación, y más, la condenación, llevan a 
la ruptura de la fraternidad. También aquí es pre-
ciso ejercitar la paciencia: esa capacidad no sólo 
de soportar las adversidades, dificultades, enfer-
medades, debilidades del hermano; sino también 
–y sobre todo- de ver cómo es el corazón de Dios, 
para tratar de seguir su ejemplo en nuestra vida 
cotidiana. Paciencia significa paz en el corazón, 
en la mente y en la vida. Promover esta paz es 
tarea cotidiana. Es una bienaventuranza que la 
viven los verdaderos hijos de Dios.

El ejercicio de la paciencia es importante des-
de el primer momento de nuestra llamada a la 

La fraternidad en las 
Admoniciones de San 

Francisco

San Francisco de Asís y sus hermanos programan su 
nueva vida. Obra de José Benlliure y Gil.
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vida cristiana y religiosa. Es elemento importante 
a tener en cuenta a la hora de evaluar a los can-
didatos a nuestra forma de vida, especialmente 
en el primer período de formación. Si siempre 
hacemos nuestro gusto, nunca lograremos saber 
hasta dónde llega la paciencia y por consiguiente 
aquello que somos capaces de soportar.

 La cuestión es tener paciencia cuando se nos 
presenta algo que nos disgusta, que no apetece-
mos, que nos suena raro y extraño, que nos sabe 
mal. No es posible medir la paciencia sino en la 
adversidad y frente a la dificultad. “La pacien-
cia se muestra cuando las cosas van mal, cuando 
aquellos que antes nos aprobaban o nos demostra-
ban afecto, ahora nos recriminan y nos critican. 
El verdadero Siervo de Dios es aquel que, ante la 
tribulación, la arrogancia y las injurias de algu-
nos hermanos, se mantiene sereno y paciente.” 
(Martí Avila, p. 121). Así se crea fraternidad. Una 
fraternidad en la cual reina la irritación, la pri-
sa, el fácil descontento ante la vida de cada día 
y ante el comportamiento de los hermanos, no 
tendrá nunca sosiego, no gozará de la elemental 
serenidad.

La paciencia tiene que ver con el sacrificio 
que exige la vida diaria, con la entrega y la ten-

tación de la cotidianeidad. La paciencia significa 
también asumir las deficiencias propias y sobre-
llevar las del hermano con la flexibilidad, con el 
enfrentar las incomodidades siempre presentes, 
la tribulación que nunca falta, la amplitud de cri-
terio, la inclinación al perdón antes que a la ira, la 
apertura mental, el saber callar y esperar mejores 
momentos y frutos de vida; y también la acepta-
ción del hermano difícil.

La paciencia -como búsqueda constante de 
paz personal, con Dios y con todos los demás- es 
una virtud de los fuertes, sin confundirla con la 
pasividad y con el dejar pasar todo o hacerse el de  
la vista gorda. La impaciencia es signo de debili-
dad y temor frente a la realidad, o también puede 
ser signo de dureza de corazón, de falta de sen-
timientos humanos y de respeto a los otros. En 
todo caso, puede ser signo de falta de experiencia 
ante las pruebas. Y es verdad que en las pruebas 
se mide la paciencia del hombre y del religioso. 
También ha de darse toda una formación para la 
paciencia que significa resistencia frente a todo 
lo negativo, pero resistencia confiada; y como en 
toda formación aquí también se requiere ejerci-
cio y permanencia. Paciencia y fortalecimiento 
de la voluntad.

Oración comunitaria en el Convento 
de Los Descalzos, Rímac.
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En la medida que el indivi-
dualismo se apodera de nues-
tras vidas aumentará la impa-
ciencia frente a los defectos o 
pecado del hermano o contra 
el mismo hermano. El indivi-
dualismo corta precisamente la 
relación con la fraternidad, y se 
filtra en nuestras vidas hasta el 
punto en el que ya no tenemos 
ojos para ver la realidad del 
hermano.

Cerrados los ojos a la rea-
lidad de la fraternidad cami-
namos solos, la indiferencia se 
apodera de nosotros, la frater-
nidad se hace añicos y llega-
mos a vivir –como si no pasara 
nada- cada uno según su propio 

modo de ver. Y si reina la indi-
ferencia o el desinterés no sólo 
no construimos fraternidad, 
sino que llegamos a deshacer-
la, a vivir como personas que 
dicen formar fraternidad, pero 
la realidad es otra. Es decir, es 
pura apariencia sin verdad. 
Procuramos edificar y guardar 
una cierta imagen de auténticos 
hermanos pacientes, sobrios, 
perdonadores, misericordiosos. 

Guardar una imagen que 
en realidad distorsiona nuestra 
vida concreta, es una realidad 
que ha invadido nuestro mun-
do, también religioso y fran-
ciscano. ¿Qué imagen guarda o 
muestra Francisco de sí mismo? 

“El hombre es lo que es ante Dios 
y no más”, decía. Expresión que 
repetía san Antonio de Padua 
precisamente para mostrar ante 
los demás simple y llanamente 
lo que era ante Dios, sabien-
do que eso es ante los demás 
y frente al mundo entero, por 
tanto, frente a los hermanos. 
Del empeño por guardar una 
imagen fingida a la hipocresía, 
no hay más que un paso, si es 
que acaso no se identifican.

Porque no se trata solo de 
casos aislados, sino que “es la 
misma cultura actual la que 
presenta un modelo de persona 
muy asociado a la imagen de lo 
joven” (Papa Francisco en la Ex-

Grabado en la Parroquia San 
Antonio de Padua, Jesús María.



10    Revista Fraternidad - Junio 2019

hortación Apostólica, Christus vivit, 25 de marzo 
de 2019, 79). Y añade. Por ello, el tema de cuidar 
la imagen no solo es cosa de jóvenes sino también 
de personas mayores. Todo esto hace que este-
mos preocupados de nosotros mismos, de mirar-
nos a nosotros mismos, de suerte que no tenemos 
tiempo para los demás. Dentro de este ambiente 
se hace imposible cultivar la paciencia.

En otro lugar de la misma Exhortación afirma 
el Papa: la primera sensibilidad o atención que de-
bemos tener para con el otro es la capacidad de 
escuchar sus palabras. El signo de esta escucha es 
el tiempo que le dedico al otro. No es cuestión de 
cantidad sino de que el otro sienta que mi tiempo 
es suyo para  cuando necesite  expresarme lo que 
quiera. Él debe sentir que lo escucho incondicio-
nalmente, sin ofenderme, sin escandalizarme, sin 
molestarme, sin cansarme (292).

Pareciera que el Papa Francisco en estas pala-
bras hubiera retratado con toda claridad la acti-
tud de Francisco de Asís en su comportamiento 
para con los hermanos. Por otra parte, el tema 
de la actitud del hermano que peca y el tema de 
paciencia son un valiosísimo y preciosísimo le-
gado de nuestro Padre. Legado que pareciera ha-
ber sido relegado hoy, no precisamente al olvido, 
pero sí ha quedado desdibujado y descolorido.

Nos cuesta ser pacientes con nosotros mismos 
y con nuestras debilidades y defectos. ¿Cómo 
queremos ser pacientes con los demás? No tene-
mos paciencia para dialogar sobre temas que nos 
conciernen a todos, siempre hablamos de temas 
superficiales o camuflamos la realidad. Somos 

abiertos con los que se muestran abiertos entre 
sí, en pequeños grupos o en pequeñas células, 
pero esto crea grandes dificultades para el man-
tenimiento y robustecimiento de la fraternidad.

Los temas más importantes y decisivos para la 
fraternidad apenas son tratados, y cuando lo ha-
cen es sin la más mínima transparencia. De aquí 
que vivamos juntos, pero no firmemente unidos 
en lo más esencial. No nos tenemos paciencia y 
siempre deseamos se lleve a cabo nuestra volun-
tad o se cumpla nuestro deseo prescindiendo del 
pensar y de la voluntad del otro. Es que el indi-
vidualismo reinante separa y prescinde de otro. 
De nuevo es el deseo de edificar nuestra propia 
imagen y mostrarla a los demás. Imagen que en 
realidad dista mucho de lo que en verdad somos. 
Importa ser y mostrarnos tal y como somos para 
ser en verdad sensibles y pacientes ante los otros. 
Así lo seremos también ante lo que Dios quiere 
de nosotros.

Y lo seremos hoy y aquí, en este nuestro mun-
do tan plural y dividido por tantos intereses per-
sonales, grupales, institucionales y mundiales. 
Tenemos que saber discernir bien los ‘signos de 
los tiempos’ y actuar en consecuencia, siendo ca-
paces de ir a contracorriente de tantas formas de 
vida que en nuestra sociedad se dan como lo más 
natural y como lo mejor. 

Revisemos todos, jóvenes y mayores, nuestra 
profesión religiosa y en ella nuestros votos, espe-
cialmente el de pobreza, pues afectado este, los 
otros caen y se desvalorizan como por encanto. 
Historia docet.
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Un cordial saludo fraterno de 
paz y bien. “Padre, ¿cómo fue su 

llamado al sacerdocio? ¿cómo 
descubrió su vocación?” son 

preguntas que muchas veces me 
han formulado y quiero com-

partir con ustedes mis respues-
tas.  Mi camino tuvo muchas 
etapas, crisis, fortalezas, etc. 

Intentaré resumir mi llamado 
a la vida religiosa franciscana y 

sacerdotal. 

Nací en un distrito llamado San Pablo de la 
Provincia Mariscal Ramón Castilla, departamen-
to de Loreto, el 10 de noviembre de 1985. Un 
lugar ubicado a orillas del majestuoso río Ama-
zonas y distante de la ciudad de Iquitos. Las pri-
meras generaciones de pobladores colonos fue-
ron golpeadas fuertemente por el mal de Hansen 
(lepra), tanto así que clamaron a Dios y Él, que ve 
más el sufrimiento que el pecado, sintió compa-
sión y les bendijo incluso hasta con vocaciones 
para el sacerdocio. 

A lo largo de nuestra vida espiritual en San 
Pablo, siempre hubo un sacerdote para celebrar 
la misa y dar los demás sacramentos. Mantuve 
contacto primero, con sacerdotes diocesanos y 
luego con franciscanos. Yo veía que el sacerdote 
decía la misa con muchísimo entusiasmo, orga-
nizaba la catequesis, atendía a la gente con sim-

VOCACIÓN

Vocación Franciscana 
“Les daré pastores según mi corazón”.  (Jr. 3,15)

FRAY JINN STARLY OLIVERA, OFM.

Misiones en Mazamari.
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patía, daba charlas, organizaba 
retiros, etc. Y esto llamaba mi 
atención. 

Mi infancia y adolescencia 
fueron normales. Terminé la 
primaria y la secundaria. Mi 
familia desde entonces era bas-
tante católica y en casa solíamos 
rezar el Santo Rosario.

Mis padres siempre me lle-
vaban a Misa desde muy peque-
ño. Mi padre se dedicaba a la 
Docencia y mi madre al servi-
cio de la salud, como enferme-
ra. A veces la acompañaba a su 
trabajo porque atendía a unos 
ancianos de la casa hogar diri-
gida por religiosas hospitalarias 
de San José de Canadá, y poco a 
poco iba sintiendo esa inclina-
ción por el servicio a los demás. 

Fue a los dieciséis años que, 
al ver a un franciscano misio-
nero con un estilo de vida com-
prometido y lleno de fe, dije: 
Quiero ser franciscano. Yo no 
sabía que los franciscanos ser-
vían en varias partes del Perú y 
del mundo; los conocí y confir-
mé que quería ser franciscano. 

Después de este contacto 
me invitaron a vivir mi prime-
ra experiencia con los herma-
nos franciscanos en la ciudad 
de Iquitos. Fue mi primer salto 
en mi vocación. Salí de casa, 
dejé a mi familia y me fui a vi-
vir casi un mes, en el convento. 
Después me invitaron a una 
segunda etapa, llamada pos-
tulantado, que se llevó a cabo 
en Arequipa. Al término de ese 
año pasé al noviciado en el con-
vento de Santa Rosa de Ocopa, 
cerca de la ciudad de Huancayo, 
departamento de Junín, donde 
me integré a un nuevo grupo de 
hermanos franciscanos, donde 
sentí gran cercanía y amistad. 

Transcurrido ese año de 
discernimiento vocacional nos 
trasladamos a Lima, para conti-
nuar con los estudios de Filoso-
fía y Teología. 

Al concluir los estudios tuve 
una experiencia misionera co-
laborando con la gran tarea 
evangelizadora; eso me ayudó 
mucho, me abrió la mente y 
fortaleció el camino en el que 

Dios me había colocado. Des-
pués vino el diaconado, que se 
llevó a cabo en Huancayo, por 
imposición de manos de Mons. 
Pedro Barreto, S.J., Arzobispo 
de Huancayo. Una etapa don-
de aprendí mucho para mi vida 
personal y comunitaria.  

Así se fue dando mi proce-
so de formación hasta llegar al 
sacerdocio el 23 de febrero de 
2019, por imposición de ma-
nos de Mons. Gerardo, en la 
parroquia de San Francisco de 
Asís, Vicariato Apostólico de 
San Ramón, en el departamen-
to de Junín. Hasta el momento 
que escribo estas líneas, ya lle-
vo tres meses siendo sacerdote 
franciscano. 

Hasta aquí, puedo decir que 
Dios nos va preparando a cada 
uno, poco a poco. Los planes de 
Dios son inimaginables, por-
que sin ellos no hubiera dado 
el paso que di. Poco a poco 
me fue preparando, llevando; 
y así fue que me concedió ser 
sacerdote. Dios nos llama de 
distintas maneras, en diferentes 

Misiones en Satipo.
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momentos y uno no debe de tener miedo a decir 
que sí, porque es ÉL quien nos va mostrando 
personas y situaciones en momentos específicos 
en respuesta a nuestra necesidad.

Como decía al inicio, mis padres fueron bas-
tante cercanos a la Iglesia, por lo tanto la noti-
cia de ser franciscano fue muy positiva, los puso 
muy contentos. Recuerdo que cuando tuve que 
viajar mis padres me dijeron: Nosotros vamos a 
rezar mucho por ti, porque desde que decidiste 
ser franciscano, nosotros ya te entregamos a las 
manos de Dios, ahora tú decides los pasos que 
das y los que Él vaya pidiendo que des. Por noso-
tros no te preocupes. Esas palabras me gustaron 
muchísimo y descubrí, en efecto, que Dios ya me 
estaba dando otra familia, no para que me olvi-

dara de la que tenía, sino porque me llamaba a 
integrar una todavía más grande. Y así, poco a 
poco, Dios me fue confirmando en el camino.

Finalmente, puedo decir que Dios no te llama 
porque estás preparado, sino que te va preparan-
do en el camino. Así pues, agradezco de corazón 
a muchos de mis hermanos que me ayudaron a 
dar algunos pasos y a mi querida Provincia Mi-
sionera de San Francisco Solano que me acogió 
con los brazos abiertos; a tantas personas que re-
zan constantemente por nosotros y por sus mu-
chas muestras de cariño y cercanía; porque real-
mente siento que es una fortaleza el contar con 
sus oraciones.

Que Cristo y nuestro padre San Francisco de 
Asís nos sigan bendiciendo siempre. Paz y bien. 

Misa de ordenación 
sacerdotal de Fray Jinn 
Olivera, OFM, el 23 de 
febrero del 2019 en Satipo, 
Junín. La Eucaristía fue 
presidida por Monseñor 
Gerardo Zerdin, OFM.
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SANTIDAD

Competencias en los 
procesos de beatificación 

y canonización
HNA. IRMA EDQUÉN REGALADO, FIC.

En nuestro tercer artículo sobre los pro-
cesos de beatificación y canonización 
nos habíamos preguntado, quiénes 
son el actor y Obispo competente de 

una causa. Pero nos hemos dado cuenta que el 
citado artículo no llegó a ustedes, apreciados 
lectores. Antes de nombrar un postulador o 
vicepostulador, según las necesidades de cada 
causa, es necesario que se constituya el actor 
y se identifique el Obispo competente de la 
misma.

¿Quién postula una causa de 
beatificación y canonización?

El actor es quien postula la causa de beatificación 
y canonización, que se instruye sobre las virtudes 
heroicas o el martirio del siervo de Dios y asume 
la responsabilidad moral y económica1.  Esta fun-
ción puede ejercerla cualquier persona que per-
tenezca al pueblo de Dios o a una asociación de 
fieles admitida por la autoridad eclesiástica2. Por 
lo tanto, se pueden constituir actores de la causa:
•	 Las personas jurídicas, como el Obispo dio-

cesano, las diócesis, las parroquias, los insti-

1 Congregación para las Causas de los Santos, 
Sanctorum Mater, Instrucción sobre el procedimiento 
Instructorio Diocesano o Eparquial en las Causas de los 
Santos, Art. 9. 

2  Congregación de las Causas de los Santos, Nor-
mae Servande, normas que han de observarse en las in-
vestigaciones que hagan los Obispos en las Causas de los 
Santos, n. 1, a. 

tutos de vida consagrada o sociedades de vida 
apostólica y las asociaciones de fieles o laicales 
admitidas3. 

•	 Las personas físicas, es decir cualquier perso-
na que pertenezca al pueblo de Dios, pero que 
garantice la promoción de la causa en la fase 
diocesana y romana4. 
La persona física o jurídica se constituye actor 

de la causa mediante de un acto notarial. El Obis-
po acepta, después de haber verificado la capaci-
dad de la persona física o jurídica para asumir las 
responsabilidades inherentes al rol de actor5. 
Ejemplo: 

El actor para la causa de los siervos de Dios, 
Fr. Alfonso María OFM, II Obispo de Huánuco 
y fundador de la Congregación de las Religiosas 
Franciscanas de la Inmaculada Concepción, en el 
año 1964 fue Mons. Ignacio Arbulú Pineda, VII 
Obispo de Huánuco (1959 – 1979). 

En la actualidad, desde el 2004, el actor para la 
causa del mencionado Siervo de Dios es la Con-
gregación de Religiosas Franciscanas de la Inma-
culada Concepción, representada en la persona 
de la Superiora General, Hna. María Antonieta 
García Carrizales, FIC. 

3  Sm, art. 10, §1. 
4  Sm, art. 10, §2. 
5  Sm, art. 11, §1 - 2. (Congregazizone delle Cause dei 

Santi. Le cause dei santi. Cittá del Vaticano 2012. pág. 
407)



Revista Fraternidad - Junio 2019    15

¿Quién es el Obispo competente 
en una causa de beatificación y 
canonización?

El Obispo competente, es aquel en cuyo terri-
torio murió el Siervo de Dios6. A él, incumbe la 
investigación en el ámbito de su propia jurisdic-
ción acerca de la vida, las virtudes, la fama de san-
tidad y los supuestos milagros del siervo de Dios, 
de quien se pide la beatificación y canonización7. 

Por razones especiales y causas justas, que ha 
de aprobar la Congregación para la Causa de los 
Santos8, una causa puede trasladarse de una dió-
cesis a otra. El Obispo que lo solicite debe ob-
tener el consentimiento escrito del Obispo com-
petente9. Obtenido el consentimiento, el Obispo 
solicitante enviará la petición escrita a la Congre-
gación para la Causa de los Santos. Ésta, valorará 
las circunstancias y causas presentadas. Si son 
aceptadas, concederá el traslado de competencia 
del foro con un rescripto. El Obispo solicitante, 
una vez obtenido el traslado de competencia del 
foro, puede iniciar el proceso instructivo en su 
Diócesis10. 
Ejemplo: 

El Obispo competente para la Causa del Sier-
vo de Dios, Mons. Alfonso María de la Cruz 
Sardinas era Mons. Jaime Rodríguez Salazar, 
Obispo de Huánuco (2004 – 2016). El cual, des-
pués de un diálogo serio con el Colegio de Con-
sultores, manifestó que es mejor que el proceso 
se lleve a cabo en la ciudad de Lima, para con-
tar con el personal apropiado; manifestando así 
mismo la colaboración de la Diócesis en todo lo 
necesario11. 

6  NS, art. 5a. 
7  Sm, art. 20. 
8  NS, art. 5a. 
9  Sm, art, 22 §1- 2. 
10  Sm, art. 24, §1-2.
11  Obispado de Huánuco, Curia Diocesana, 22 de octubre 

de 2003. R. P. Jaime Rodríguez MCCJ, Administrador 
Apostólico,  la Rvda. Hna. María Adelaida de Jesús, Su-
periora General de la Congregación de Religiosas Fran-
ciscanas de la Inmaculada Concepción. 

Fr. José 
Guadalupe 
Mujica – Mons. 
Ignacio Arbulú 
Pineda – 
Huánuco.

Con esos antecedentes, el 4 de junio del 2004, 
Su Eminencia el Cardenal de Lima, Juan Luis Ci-
priani, dirigió una solicitud al prefecto de la Con-
gregación para la Causa de los Santos, Cardenal 
José Saravia Martins, CFM, pidiendo la autoriza-
ción correspondiente para que la causa de Mons. 
Alfonso María de la Cruz sea transferida de la 
Diócesis de Huánuco al Arzobispado de Lima, 
Prot. N° 127/2004. El prefecto de la Congrega-
ción para la Causa de los Santos, otorgó la soli-
citada transferencia el 25 de junio de 2004, Prot. 
N. 2590-2/04.

Por lo tanto, el Obispo competente para la 
Causa de Mons. Alfonso María de la Cruz, II 
Obispo de Huánuco, es el Arzobispo de Lima. Su 
Eminencia el Cardenal Juan Luis Cipriani Thor-
ne fue hasta el 2018, y en la actualidad es Mon-
señor Carlos Castillo Mattasoglio, Arzobispo de 
Lima y Primado del Perú. 

Formación integral 

En nuestro segundo artículo al hablar de los 
candidatos o postulantes a los altares de los fun-
dadores de la Congregación de Religiosas Fran-
ciscanas de la Inmaculada Concepción, Monse-
ñor Alfonso María de la Cruz y Madre Clara del 
Corazón de María, nos referíamos a su amor a 
la patria, ahora nos referiremos a la formación 
integral.

Fr. Alfonso María de la Cruz, OFM, preocu-
pado por la falta de formación de las niñas del 
siglo XIX, se propuso fundar una congregación 
para la educación de las mismas. Por su parte 
la Srta. María Josefa Caminal del Carmen, en la 
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misma época, y a pesar las circunstancias díficiles 
que vivía el país a causa de la Guerra del Pacífico, 
ya tenía su título de Profesora de Instrucción Pri-
maria de Tercer Grado. Ambos unieron su celo 
por la Gloria de Dios y la salvación de las almas a 
través de la educación, fundando el Colegio de la 
Inmaculada Concepción.

El actual documento del Sínodo sobre los jó-
venes pide una formación integral, un enfoque 
capaz de unificar las diferentes dimensiones de 
la persona. Que responda a la profunda armo-
nía con la visión cristiana que contempla en la 
encarnación del Hijo, la inseparable unión de lo 
divino y de lo humano, de la tierra y del cielo12. 
Fr. Alfonso y Madre Clara, en el Colegio que fun-
daron, se propusieron dar una formación integral 
para las niñas. Nos preguntamos, ¿por qué solo a 
las niñas o mujeres de la sociedad peruana? La 
respuesta es más que evidente, la mujer no te-
nía acceso a la educación como en la actualidad. 
Quisieron que se formara como hija, esposa y 
madre, porque comprendieron que la formación 
de la mujer es la base de la familia y esta es la base 
de la sociedad. 

12  Bolletino Sala Stampa della Santa Sede, N. 0789, 
27.20.2018. §157.

Mons. Alfonso María de la Cruz Sardinas, OFM.

Madre Clara del Corazón de María.
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¿Fraternidad sin 
transparencia?

Un punto de vista

FRAY GREGORIO PEREZ DE GUEREÑU, OFM.

Pretender hablar de una fraternidad 
real donde no existe la transparencia 
es un simple saludo a la bandera, una 
elemental posverdad o una mentira 

camuflada de verdad. La transparencia no se da 
por el mero hecho de hablar de fraternidad, es-
cribir sobre la misma o dialogar sobre ella con 
la mejor de las intenciones.

Estamos muy acostumbrados a hablar, discu-
tir, dialogar, escribir, etc., sobre fraternidad, pero 
manteniendo zonas de nuestra vida totalmente 
oscuras y ocultas a los demás, esto hace llevar 
una vida sin ningún interés a los ojos de los otros, 
de suerte que los hermanos nunca llegan a cono-
cerse realmente entre sí. De aquí la infinidad de 
vacíos y recovecos que podemos encontrar en las 
relaciones mutuas. Podemos decirlo de muchas 
maneras, podemos poner muchos ejemplos, pero 
basta tener los ojos abiertos y mirar, una por una, 
nuestras fraternidades para darnos cuenta de ello. 

Se podrá afirmar que el mundo y la sociedad 
donde nos movemos y estamos definitivamente 
insertados nos arrastran y muchas veces nos con-
vencen que su actuar es el mejor en este tiempo 
de modernidad o posmodernidad; y por ello, se 
nos hace muy difícil, por no decir imposible, to-
mar la debida distancia respecto del mismo. 

Se podrá afirmar que la adaptación a dicho 
mundo es necesaria para poder llevar a cabo 
nuestra misión evangelizadora, pero no reflexio-
namos lo suficiente en las palabras del Evange-

lio. Es decir, que estamos y vivimos en medio del 
mismo mundo, pero no somos del mundo. No 
le pertenecemos a él. Somos del Señor, pertene-
cemos al grupo de seguidores de Jesús a quien 
confesamos como a nuestro único guía y maes-
tro. Pero la verdad es que la misma pertenencia a 
Jesús nos pide a gritos ser transparentes al igual 
que Él. Por el bien de los demás. Para ser ejemplo 
de vida.

Ciertamente que la transparencia nunca po-
drá ser absoluta, pues la persona es un misterio 
que no se puede llegar a conocer absoluta y ple-
namente. El mismo cuerpo revela, pero a la vez 
esconde la realidad última de cada ser humano. 
El mismo Jesús nos revela al Padre al tiempo que 
nos lo vela. Siempre está de por medio la corpo-
reidad que nunca permitirá una transparencia 
total y absoluta. Eso es elemental.

Pero dicho esto, podemos hablar de una 
transparencia real, aunque necesariamente par-
cial y absolutamente visible y constatable. Y nada 
impide que podamos llegar a decir que los her-
manos se conocen mutuamente en la medida en 
que exista, por parte de todos, honestidad, sin-
ceridad, apertura, sobriedad, sencillez de vida, 
austeridad, sentido claro del valor de la persona, 
doblez, mentira, la verdad a medias, ni subterfu-
gios o comportamientos oscuros. Nada más falso 
que una verdad a medias. Una verdad a medias es 
una mentira a medias, dejando a la persona per-
pleja respecto de quien dijo esto. Tal actitud crea 
desconfianza y sospechas que algo no anda bien, 

Especial: ¿Fraternidad sin transparencia?
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Especial: ¿Fraternidad sin transparencia?

que se está ocultando algo, a sabiendas que hay 
intereses de por medio. Quien se comporta así 
habitualmente va contra la más elemental trans-
parencia y crea una confusión que no permite 
mantener relaciones humanas verdaderamente 
fraternas. Claro que, como en todas las cosas, se 
trata de un camino a recorrer, día a día, para ser 
siempre veraces, comportarse y hablar sin enga-
ños, reconociendo las propias fallas y tratando de 
superarlas con toda sinceridad.

La transparencia debe darse en todos los ám-
bitos de la vida, sean públicos o privados, en las 
diversas instituciones en todos los campos. De 
otra manera, la misma vida social se convertiría 
en un laberinto donde todo el mundo anda per-
dido y nadie reconoce a nadie. De aquí que poda-
mos ver en la sociedad, en la política, medios de 
comunicación, familias, en las más diversas ins-
tituciones -incluso eclesiales-, en autoridades de 
todos los ámbitos: vidas enrevesadas, violencia, 
ambigüedades, coimas, corrupción y tanta otra 
cosa que no lleva sino a fingir, aparentar, domi-
nar, buscar el poder y servirse de él para figurar y 
mantenerse en un sitial desde donde se pretenda 
ver a los otros como inferiores, fáciles de mane-
jar o dejarse llevar por la fuerza de quien tiene el 
poder. El fabricar una determinada imagen de la 
persona y guardarla y mantenerla tiene aquí una 
indiscutible presencia. ¡Guardar la imagen! Si no 

hay transparencia, esta es sustituida por la ficción 
con apariencia de realidad y de verdad.

La vida religiosa, nuestra vida de hermanos 
menores, no es absolutamente ajena a todo esto, 
al menos en alguna medida. Y la tentación la ex-
perimentamos todos. Pero una cosa es sentirse 
tentado y otra dejarse llevar por la misma ten-
tación. Si por alguien nos debemos dejar seducir 
es por Jesús, como sucedió con Francisco. Hoy 
también Francisco nos habla y nos enseña, preci-
samente a través de toda la maraña de situaciones 
engañosas donde estamos envueltos. 

Nos enseña -digo-, porque Francisco no ha 
dejado de ser actual en medio de toda la moder-
nidad. Aprender a traducir su vida como ejemplo 
para nosotros hoy es tarea fundamental para no 
traicionarlo. Él siempre se nos presenta asequible 
como ejemplo cercano. ¿Somos acaso nosotros 
quienes estamos dejando de lado o teniendo en 
menos a Francisco y a la “forma vitae” que nos 
legó? 

Nuestro sentido de pertenencia a la Orden 
Franciscana nos obliga a ser más evangélicos, 
más transparentes, no porque seamos o nos crea-
mos mejores que los otros, sino porque esa trans-
parencia hace posible que seamos diferentes y lo 
seremos en la medida en que reconozcamos con 
humildad y sinceridad la llamada del Señor. No 
buscamos ser diferentes sino evangélicos al estilo 
de Francisco. 

Hermanos de la 
Fraternidad “Santa 
Teresita del Niño 
Jesús” en Tingo 
María.
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Especial: ¿Fraternidad sin transparencia?

Nuestra pertenencia a la Orden por medio 
de la Profesión Solemne exige de nosotros una 
determinada identidad -somos franciscanos, es 
lo que queremos-, es decir, no podemos separar 
identidad y pertenencia. Ambas se llaman y exi-
gen mutuamente, ambas se nutren del Evangelio 
y del ejemplo del poverello de Asís. Distorsionar 
el sentido de pertenencia, vivir la misma con am-
bigüedad o con indiferencia, nos llevaría irreme-
diablemente a perder la identidad, y echaría por 
tierra la transparencia que citamos.

Dicho todo esto, y para no alargar el trabajo, 
no podemos menos que referirnos directamente 
a la transparencia en el tema de la adquisición, 
uso y abuso del dinero. Probablemente hoy día el 
principal problema que tenemos y arrastramos, o 
por el que nos dejamos arrastrar. Pero siempre y 
en nuestra forma de vida, es más claro que nun-
ca, que no podemos servir a dos señores. Siempre 
lo hemos sabido y nuestra tradición nos ha ense-
ñado a estar alertas ante esa realidad. Sencillez, 
moderación, austeridad, criterio de lo suficiente, 
claridad en nuestras acciones y apertura a la fra-
ternidad, han sido nuestros guías. 

Hoy nos estamos dejando llevar por el ansia y 
amor al dinero, por su búsqueda y vivimos como 
a escondidas de nuestros hermanos. Y ello nos 
lleva a una especie de adaptación indiscriminada 
y muy penosa a la marcha de la sociedad de la 
que formamos parte. Por ese camino nunca lle-
garíamos a ser fermento y luz entre nuestros her-
manos del mundo entero. De aquí el surgimiento 
del individualismo; de realizar el camino de la 
vida según un único criterio; el de la indiferencia 
para ver y discernir el criterio de los otros.

Nos está faltando el verdadero sentido críti-
co, el discernimiento serio del sentido de nuestra 
vida, por ello, ya no sabemos luchar a contraco-
rriente de tantas cosas y formas de vida. Toda 
corrección (ojalá fuera más frecuente y siempre 
bien intencionada) la tomamos con indiferencia, 
cuando se da. Si acaso no nos irritamos, la toma-
mos como capricho de los superiores. Nos deja-
mos llevar por los nuevos vientos y no caemos en 
cuenta que, la sencillez de vida con su correspon-
diente transparencia, es un punto de referencia 
valiosísimo para quienes en el mundo luchan por 
ser auténticamente cristianos, seguidores de Je-
sús. Si nos dejamos llevar por la oleada de modas 

Hermanos de la Fraternidad “San Francisco de Asís” (Satipo) orando.
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que surgen, a cada paso nos veremos envueltos 
y arrastrados hacia donde no debíamos y en el 
fondo no queríamos. 

Luego será muy difícil dar marcha atrás y sim-
plemente trataremos de justificar nuestra con-
ducta con argumentos y actitudes deleznables. La 
formación en este sentido es necesaria a lo largo 
de la vida, pero debe comenzar con toda decisión 
y hasta con verdadera pasión desde el Postulanta-
do, y finalizar con la muerte. Pues la vocación es 
una verdadera pasión de amor, atraídos de modo 
irresistible por Jesús y por Francisco. 

De esta manera debería darse en todos noso-
tros ambos modos de pasión: pasión por Cristo 
y pasión por el mundo en un solo y mismo ges-
to. Más precavidos debemos ser hoy que tantas 
modas nos acechan. Debemos tener muy cla-
ro que en la vida no podemos experimentarlo 
todo. Toda elección lleva consigo su renuncia 
correspondiente.

La sociedad que nos rodea tiene ojos de lin-
ce -en lenguaje teológico: tiene el “sensus fidei” y 
el “sensus fidelium” guiada por el Espíritu Santo 
que no permite que el Pueblo de Dios se engañe 
siempre; aunque ciertamente aquí no se trate de 
temas de fe- para ver y percibir nuestra actitud 
frente al dinero, al modo como lo empleamos. En 
ocasiones somos piedra de escándalo. 

Cuando antes éramos significativos, se nos 
veía con otros ojos, con ojos simples que recono-
cían de inmediato el valor de nuestra identidad y 
pertenencia, que palpaban nuestra vida modera-
da y sacrificada, alegre y verdaderamente com-
prometida con el mayor bien del Pueblo de Dios. 
Nos veían como verdaderos hermanos menores, 
como ejemplo a seguir y, por ello, como guías 
para vivir el Evangelio con sencillez, apertura y 
comprensión. Hoy, esa minoridad, en ocasiones, 
anda por los suelos, porque si no somos transpa-
rentes con nosotros mismos tampoco lo seremos 
con nuestros hermanos que luchan en el mundo 
para vivir con la mayor dignidad posible.

Si nos preguntáramos hoy, ¿quiénes dice la 
gente que somos?, ¿qué piensa de nosotros el pue-

blo en el que estamos inmersos y donde gastamos 
nuestras fuerzas y nuestras mejores energías?, si 
nos preguntáramos, ¿qué dicen de nuestro ser y 
de vivir como auténticos hermanos menores?, 
¿seguimos las huellas de Francisco cuando se 
refiere a la minoridad y a la pobreza? ¿o las te-
nemos en menos?¿qué respuestas obtendríamos? 

Que la gente poderosa, adinerada y con gran-
des influencias en la sociedad sea indiferente 
para con nuestro modo de vivir, que a veces nos 
aplauda porque (según su desenfocado entender) 
sabemos adaptarnos a su forma de vida, es algo 
que quizás nos halague; pero que la gente pobre y 
sencilla nos reproche porque nos hemos alejado 
del espíritu de San Francisco, habríamos de to-
marlo como una seria advertencia, aunque fuera 
silenciosa, por el respeto que nos tienen. Es algo 
que deberíamos tomarlo muy en serio y en cierto 
modo, debería avergonzarnos. 

Y nosotros, ¿qué decimos de nosotros mis-
mos? ¿Con nuestras vidas y labor evangélica 
transparentamos, aquí y ahora, la vida y el ejem-
plo del poverello de Asís entre nosotros y entre los 
demás?

San Francisco de Asís orando con sus hermanos. Obra de 
José Benlliure y Gil.

Especial: ¿Fraternidad sin transparencia?
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Especial: Visión y vivencia del cristocentrismo franciscano

Visión y vivencia 
del cristocentrismo 

franciscano
                               

FRAY ANTONIO GOICOECHEA MENDIZÁBAL, OFM.

Hay muchas formas de vivir por Cris-
to, con Cristo y en Cristo. Teniéndo-
lo como centro espiritual, personal e 
íntimo de nuestra vida, y esto es cris-

tocentrismo moral, práctico y maravilloso, pero 
si solo se queda en esa centralidad práctica, le 
faltará mucho para ser plenamente el cristocen-
trismo franciscano.

En ese cristocentrismo moral se ha vivido casi 
siempre una espiritualidad centrada en el peca-
do, inspirada en el texto bíblico llamado el pro-
toevangelio o primer evangelio (Gén 3,15) donde 
se anuncia la alegre noticia que un día vendrá un 
salvador como remedio del pecado. 

De igual modo han acentuado esa mentalidad 
y espiritualidad las palabras del Credo solemne 
(Niceno-constantinopolitano) de las misas do-
minicales, donde se reza diciendo que: “Cristo 
por nosotros los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo”. Textos a los cuales hay que añadir 
otros casi paralelos, que no estarían mal si saben 
interpretarse con la debida amplitud teológica, 
pero que en la práctica pastoral se han interpre-
tado acentuando una importancia exagerada en 
el pecado, hasta afirmar -incluso teólogos famo-
sos, quizá interpretando exageradamente al mis-
mo santo Tomás de Aquino (1225-1274), Doctor 
Angélico- que el pecado ha sido el quicio o pivote 
de toda la economía divina hacia el hombre y el 
mundo.
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Especial: Visión y vivencia del cristocentrismo franciscano

Según esa creencia, Cristo habría venido solo 
para salvarnos, y de ahí la insistencia en muchos 
de nuestros libros, catecismos, cursos de litur-
gia y de teología, de la llamada “Historia de la 
salvación”, donde influyó notablemente el teó-
logo francés luterano Oscar Cullmann -nacido 
en 1902-, quien subrayó mucho la salvación del 
pecado y del hombre pecador. Y ello, en el fon-
do, ha conducido casi inconscientemente a una 
espiritualidad algo rara, demasiado penitencial 
y con cierto pesimismo moral, influenciada por 
el pecado, acentuando la pecaminosidad, el sen-
tir de algunas personas piadosas poco tolerantes 
con el pecado, el continuo examen de conciencia 
en medio de sus pecados, y el invocar constante-
mente a “Jesucristo justo juez”, llegando incluso a 
apoyar la pena de muerte. 

La gravedad del llamado pecado mortal, 
como ruptura con Dios en el tiempo, hasta su 
posible condenación eterna, es muy difícil de en-
tender en la buena teología moral a la luz de la 
misericordia de Dios y de la debilidad moral del 
hombre, cayendo muchas veces en la negación de 
la gravedad del pecado.

En cambio, con nuestro beato Fray Juan Duns 
Escoto (1265-1308), llamado “Doctor sutil” y 
“Doctor del verbo encarnado” -fundador de la 
escuela franciscana donde nace el cristocen-
trismo escotista-franciscano-, ha afirmado que 
es absurdo pensar que la existencia de Cristo, 
Dios-Hombre, haya podido depender de algo 
tan negativo como es el pecado. Y, por el contra-
rio, se ha afirmado siempre que Cristo, por ser 
Dios-Hombre -la obra cumbre de Dios- es fruto 
del infinito amor de Dios, que por la explosión 
de su amor fuera de sí mismo y por querer ser 
amado infinitamente desde fuera de sí, ha reali-
zado la encarnación y, previéndola desde toda la 
eternidad, es que sobrevino toda la creación. 

El amor, la misericordia, el perdón en Cris-
to y por Cristo, será la esencia del cristianismo y 
de toda la creación, impregnándolo todo con el 
amor misericordioso e infinito de Dios.

Todo lo dicho hasta aquí y más, será desa-
rrollado con mayor amplitud en los siguientes 
puntos: 

1. Escoto en la cultura del ser: Dios ser absoluto, 
amor infinito, infinitamente comunicativo y 
cosmovisión cristocentrificada. 

2. Escoto fundamenta su cristocentrismo espe-
cialmente en san Pablo. 

3. Dios infinito amor en Cristo y por Cristo, 
Dios infinito dolor en la historia de amor y 
salvación. 

4. Creados e interpretados en razón de Cristo: 
“Philosophía Christus”.  

5. La virgen María en el cristocentrismo francis-
cano.  

6. Vivir el Evangelio cristocéntricamente es 
nuestro ideal supremo. Conclusión y aparta-
do para dialogar. 

1. Escoto en la cultura del Ser: 
Dios, ser absoluto, amor infinito, 
infinitamente comunicativo y 
cosmovisión cristocentrificada

Ponemos como base toda la existencia de Dios, 
aceptada universalmente con sus variantes por 
todos los pueblos, religiones y culturas. Cons-
tatada por la antropología desde la prehistoria, 
donde el hombre, desde sus más remotos oríge-
nes, aparece como un ser naturalmente religioso, 
en sus mitos y leyendas, en los modos de enterrar 
a sus muertos, levantando altares rudimentarios, 
y destacando lugares sagrados. El famoso y acep-
tado “homo religiosus” u “hombre religioso”, halla-
do en todos los pueblos, religiones y culturas, con 
su vital sentido de Dios.

Existencia probada y demostrada por la más 
universal filosofía, que parte de la experiencia de 
la evolución del hombre y del universo, y nos lle-
va al origen del hombre y de toda la evolución que 
es Dios, aplicando a cuanto existe el principio de 
razón que prueba -a mi juicio- con sencillez me-
tafísica, la existencia de Dios, haciendo ver que 
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donde existe realmente algo, ese algo existe ab-
solutamente por sí mismo, y ya sería Dios. O de-
pende de otro que, en último término, buscando 
su origen, termina encontrándolo y aceptándolo 
como absoluto Dios creador, afirmado igualmen-
te por la teología natural o teodicea, la teología 
revelada y la fe no solo cristiana, sino también 
de todas las religiones. Constatando, además, a la 
luz de la razón y la fe, que, en todas las culturas y 
religiones, Dios es infinito y eterno amor (Cf. 1 Jn 
4,8.16; Mc 10,17, Lc 18,19: Is 54,8, etc).

Duns Escoto ve en su sabiduría profunda, que 
Dios es “formáliter cáritas”, es decir: lo que real-
mente define y constituye a Dios como tal es la 
caridad, misericordia e infinitud de su amor.  Lo 
define igualmente Escoto, como “bonus sine tér-
mino” o “bondad infinita, sin límites” (Reporta-
ta Parisiensia., 1,3d.7, q.4; VIVES 4,786). Frases 
muy semejantes a las que usaba nuestro padre 
san Francisco (1182-1226) al hablar de la bondad 
de Dios: 

“Dios que es bien pleno, todo bien, bien to-
tal, verdadero y sumo bien, que es Él solo, 

bueno, piadoso, manso y dulce, Él solo san-
to, justo, veraz, recto, todo misericordia y 
perdón…” (Cf. 1Re 23,9; etc.)

Por eso solemos decir: “lo que san Fran-
cisco vivió, Escoto lo formuló filosófica y 
teológicamente”.

Ahora bien, todos sabemos por propia expe-
riencia, que el amor es por naturaleza, comuni-
cativo, fecundo, y, por tanto, inferimos que Dios 
por ser amor infinito y eterno, es eterna e infini-
tamente comunicativo y fecundo creador. Y sabe-
mos que esa fecundidad esencial, esa comunica-
ción natural de su amor infinito, se da, en primer 
lugar, por naturaleza “ad intra” -hacia dentro de 
sí mismo-, en su unidad esencial e infinita, reali-
zando dentro de sí mismo la trinidad de personas 
en el absoluto Misterio de la Santísima Trinidad. 
Vale decir, Dios, permaneciendo siempre como 
UNO, por naturaleza, existe, se realiza y se reve-
la, por amor y gracia, en tres personas distintas: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. En su vida trinitaria 
de amor (Cf. Mt 3,16s; 28,19; etc.) y, en segun-
do lugar, ese amor infinito de Dios Uno-Trino se 

Especial: Visión y vivencia del cristocentrismo franciscano

Imagen tallada de Cristo crucificado 
en el convento “San Francisco de Asís” 

en Satipo.
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realiza, es fecundo, comunicativo y creador “ad 
extra” -hacia fuera. Se expande y se revela en la 
explosión de amor infinito que es toda la crea-
ción (Cf. Gén 1-2; etc.). Y así, toda la creación, 
y el universo, son en primer lugar, una historia 
de amor. Infinito amor que acentuará el Doctor 
Sutil, en su expansión “ad extra”, que tendrá a 
Jesucristo, Dios y hombre verdadero, como obje-
tivo principal del infinito amor de Dios, y como 
centro de toda la creación.  

A esta última visión cristocéntrica llega Duns 
Escoto también con la siguiente argumentación, 
muy sencilla y sutil: “Perfecte díligens vult per-
fecte díligi”. El que ama perfectamente (Dios) 
quiere ser amado perfectamente desde fuera de 
sí mismo, y esto solo puede hacerlo Jesucristo 
cuya alma humana, creada finita, pero que al es-
tar unida hipostáticamente-personalmente a su 
persona divina como sujeto único, puede amar 
a Dios Uno-Trino divinamente, realizando así, 
desde fuera, el amor perfecto e infinito, con que 
Dios quiere ser amado. 

Por tanto, en el orden del amor que se da ine-
vitablemente en toda la creación, Cristo, en su 
totalidad de Dios-Hombre, es lo primero queri-
do por Dios desde dentro de ese orden de amor 
infinito, y en razón de él vino toda la creación. 
Así Cristo tiene la prioridad de naturaleza y es el 
primogénito de toda la creación, como dirá san 
Pablo (Col 1,15) -aunque no tenga la prioridad 
temporal, pues recién aparecerá después de siglos 
y milenios- “cuando llegó la plenitud de los tiem-
pos” (Gál 4,43; Jn 3,16). 

Es decir, que toda la creación la realiza Dios 
“intúitu Christi” -teniendo la mirada puesta en 
Cristo-, o, en previsión y razón de su venida. En 
este sentido sería muy acertada la atribución a 
san Ireneo (c. 140-202) -padre de la Iglesia-, que 
al explicar el texto bíblico: “Dios creó al hombre, 
varón y mujer, a su imagen y semejanza” (Cf. 
Gén 1,26s), decía que esta imagen y semejanza 
significaban “a imagen y semejanza del Cristo 
Dios-Hombre histórico”.

A todo lo que acabamos de decir, Duns Escoto 
añade la famosa frase que Cristo es el “Summum 
opus Dei” u “Obra cumbre de Dios”- (Reportata 
Paris., 1,3d.7.q.4; VIVES 23.303; etc.). Y al senti-
do de esa frase añade el verla y entenderla a luz 
de la “razón del ser”, o de la “razón suficiente” -la 
“ratio essendi”, o “ratio sufficiens essendi”. Es decir 
que todo cuanto existe, debe tener una explica-
ción, razón de ser conforme a su naturaleza, y de 
ahí, de la aplicación de ese principio, infiere que 
Cristo, como Dios-Hombre, por ser la obra cum-
bre de Dios debe tener un sentido cumbre, una 
explicación integral en conformidad con su na-
turaleza, y que, consecuentemente, no puede en-
tenderse o explicarse de cualquier manera, como 
subordinado al hombre, y menos aún como su-
bordinado al pecado original, o a cualquier otro 
acontecimiento de la historia humana, incompa-
tible con su dignidad divino-humana. Él, Cristo, 
es superior a toda la creación, y de ahí, concluirá 
Escoto que es absurdo e irracional, pensar que la 
encarnación y todo el grandioso acontecimiento 
divino-humano e histórico-salvífico de Cristo, 

Imagen de 
Cristo en el 
convento de 

Los Descalzos 
en el Rímac, 

Lima.
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haya dependido del pecado, y que este haya sido 
el pivote de toda la economía divina. Eso -repeti-
rá Escoto-, es ABSURDO. 

Y todavía, el Doctor Sutil añade lo siguiente: 
“Dios, en primer lugar, se ama a sí mismo. En se-
gundo lugar, se ama en otros. En tercer lugar, quie-
re ser amado por aquel -Cristo- que le puede amar 
en grado sumo, y en cuarto lugar -así previó desde 
toda la eternidad- la unión de aquella naturaleza 
-en Cristo- que le había de amar aun cuando nadie 
hubiese pecado” (Opus Paris. 1,3d7. q. 4). Y añade: 
“Porque el alma de Cristo da por sí sola más gloria 
a Dios que todos los redimidos juntos. Por tanto, 
no parece racional que Dios hubiera subordina-
do la existencia de Cristo a la de los redimidos”. 
Además, “Si Cristo hubiera existido por causa del 
pecado, el alma de Cristo y de María tendrían que 
alegrarse por el pecado de Adán, pues si no, no hu-
bieran existido”. Todo esto sería absurdo. Y con-
cluye: “La predestinación de Cristo, más excelente 
que cualquier otra, se realiza antes de todo mérito 
o demérito”. Incluso llega a afirmar: “Immo, etsi 
nec homo nec ángelus fuisset lapsus, nec plures hó-
mines creandi quam solus Christus, adhuc fuisset 
Christus praedestinatus sic”: “Que Cristo hubiera 
existido como ha existido, aunque no hubiesen 
pecado ni el hombre ni los ángeles, y aunque no 
hubiera habido necesidad de crear más hombres 
que solo Cristo, aun así, hubiera existido” (Cf. 
Op. Par. 1,3,d.7.q.4; Edición Balic, p.14). Así es-
cribió Escoto, y por ello, con toda razón, ha sido 
llamado el Doctor del Verbo Encarnado. 

Como hemos visto, todo este cristocentrismo 
escotista-franciscano está en la cultura del Ser, en 
la más alta y real metafísica -profunda filosofía 
del ser- que, eminente y absolutamente, es Dios 
el ser Absoluto-Amor, el ser de los seres, que por 
amor hace que los entes sean de sus propiedades, 
principios y causas. Y así, todo ser de la creación 
que conlleva una cosmovisión cristocentrificada, 
en el ver y explicar el cielo, la tierra y el univer-
so, es esencia y alma de todo el cristianismo y de 
toda nuestra mentalidad y espiritualidad evangé-
lica y franciscana.

2. Escoto fundamenta su 
cristocentrismo especialmente en 
san Pablo

Toda esta doctrina eminentemente cristocéntri-
ca, tan bellamente expuesta por el gran filósofo 
y teólogo franciscano Juan Duns Escoto, está 
basada profunda y claramente en la Biblia, es-
pecialmente en san Pablo, cuando nos dice que 
Jesucristo Dios-Hombre, es el plan de Dios, su 
sabiduría, el misterio oculto en Él desde toda la 
eternidad, y revelado hecho historia, en la pleni-

Altar mayor de capilla en Mazamari, Junín.

Especial: Visión y vivencia del cristocentrismo franciscano



26    Revista Fraternidad - Junio 2019

tud de los tiempos (Rom 16, 25-
27; Gál 4,4-7; 1 Cor 1,17-25; Ef 
1,9-10; 3,9-11; Jn 1,1-18; 3,16; 
17, 24).

Y este  Jesucristo, Dios-Hom-
bre, en todo  su acontecimiento 
histórico -incluida la Iglesia-, 
es el fruto  del amor infinito de 
Dios, el amadísimo de Dios, el 
Hijo del amor que es Dios (Col 
1,13) y, por tanto, es en quien  
“Dios se complace infinitamen-
te”. (Mc 1,11; Mt 3,17; 17,5) Y, 
en toda esta  maravillosa his-
toria de amor, Jesucristo es la 
razón de ser, el principio y el 
fin de toda la creación. El que 
le da sentido y la sostiene en el 
Ser. Es por eso que hablamos de 
cristocentrismo universal, de 
toda la creación. Esto, implíci-
to en mil textos de la Santa Bi-
blia, lo expresa eminentemente 
san Pablo cuando dice: “Él es 
la imagen de Dios invisible. pri-
mogénito de toda la creación, 
porque en él fueron creadas to-
das las cosas, en los cielos y en 
la tierra... Todo fue creado por él 
y para él. Él existe con anteriori-
dad a todo, y todo tiene en él ser 
y consistencia... Él es también la 
Cabeza del Cuerpo -de la Iglesia.  
Es el Principio, el primogénito de 
entre los muertos (en naturaleza 
y tiempo), para que sea el prime-
ro en todo,.. con toda plenitud...
porque en Él reside toda la ple-
nitud de la divinidad corporal-
mente”. (Col 1,13-20; 2,19; Ef 
1,2-14.22ss; 2,4-10; Jn 1,1-18; 
17,24: 1 Cor 3,22s; Heb 1,1-4; 
1 Pe 1,20) Y, abarcándolo todo 
en dos cortas frases, nos dice en 

el Apocalipsis que Jesucristo es 
el Alfa y Omega -el Principio y 
Fin de toda la creación-, y “el 
Evangelio eterno que debe ser 
anunciado en toda la tierra, a 
todas las lenguas y pueblos” (Ap 
1,8: 14,6). Todo muy hermoso y 
absolutamente verdadero.

3.  Dios infinito amor, 
es también en Cristo 
y por Cristo, Dios 
infinito dolor en la 
historia de amor y 
salvación.

Ahora comprendemos perfec-
tamente que, dentro de toda la 
creación realizada en Cristo, la 
historia de la humanidad con el 
universo entero, es, en primer 
lugar, una historia de amor. 

El amor, la vida, el bien, la 
alegría y el optimismo, son en 
medio de todo, la esencia del 
cristianismo con el universo 
entero de la creación. No so-
mos hijos del odio, de algún 
odio oculto y misterioso, sino 
del amor infinito de Dios. Y así 
aparece todo en los dos prime-
ros capítulos de la Biblia (Gén 
1-2) donde se nos dice expre-
samente que Dios vio que todo 
era muy bueno (Gén 1,10-31), 
capítulos que simbolizan mu-
chísimos millones de años. 
Luego aparece un día, pero sin 
saber bien cuándo ni cómo, “el 
pecado”. El misterio del mal en 
el cual todos los hombres nos 
encontramos envueltos. Y es 
aquí, frente al pecado, donde la 
historia de amor se intensifica 

El amor, la vida, el 
bien, la alegría y el 
optimismo, son en 
medio de todo, la 
esencia del cristianismo 
con el universo entero 
de la creación. No somos 
hijos del odio, de algún 
odio oculto y misterioso, 
sino del amor infinito de 
Dios.
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y se revela más aún, dimensionándose en “his-
toria de salvación”, dentro de su esencial historia 
de amor. La historia de salvación recién apare-
cerá en Gén 3, con el relato teológico popular 
del primer pecado del hombre y con el famoso 
“protoevangelio” o primer anuncio promesa que 
hace Dios de un Salvador-Redentor del mundo 

(Gén 3,15), y relacionada con la aparición del 
pecado, la promesa de salvación que se convierte 
en ansiosa esperanza mesiánica a través de todo 
el Antiguo Testamento (Is 7,14; 52,13-53,12: Miq 
5,1-3; Salm 2; 22,110; etc.).

Ese  Salvador  será  siempre  el  Cristo-Amor 
encarnado, planificado desde toda la eternidad, 
pero  que al venir a los  suyos -los hombres- (Jn 
1,12) y encontrarnos en pecado, se encarna de 
veras, y, sin dejar de ser Dios, el Hijo de Dios, se 
libera de sí mismo, despojándose  de  su  grande-
za, se humilla, se anonada (kénosis) hasta  hacer-
se pecado sin cometerlo y morir en la Cruz por  
nosotros (Flp 2,5-11; 2 Cor 5,21; Heb 4,15; etc.). 
Es aquí, donde por causa o con ocasión del peca-
do, paradójica y divinamente, su historia normal 
de amor adquiere nuevas dimensiones, que no 
hubiera tenido la oportunidad de demostrar, si 
no se las hubiera ocasionado la oportunidad del 
pecado. 

Sin esta oportunidad, quizá nunca hubiéra-
mos llegado a saber que el amor de Dios, eterno, 
infinito, trinitario, encarnado en Jesús de Naza-
ret, se revela, y llega a ser amor hasta el extremo 
(Jn 13,1), hasta ser también un testimonio-mar-
tirio de Dios Amor-Dolor. Amor de sacrificio, 
pasión, perdón, eucaristía, muerte de cruz y re-
surrección: llamado el Misterio Pascual total, el 
Evangelio total, en el cual, además de todo lo que 
es amor, alegría, paz, felicidad y bienestar, recién 
llegamos a entender que también en Dios, como 
en todo nuestro mundo, se da el misterio del do-
lor.  No solo en el pecador, sino también en los 
millones de inocentes, como dice en la Biblia de 
Job y de los santos niños inocentes con sus ma-
dres en su solidaridad con el niño Jesús, y hasta 
en el dolor alegre, lleno de sublime felicidad, en 
los héroes, en los mártires y en tantos inocentes y 
santos de toda la humanidad. 

Y  me  gusta  explicar  todo  esto  con un ejem-
plo muy  sencillo, que  sucede  muchas veces  en la 
historia de amor  de una madre  que se enamoró, 
concibió y tuvo su hijo por  amor, pero que solo 
puede demostrar toda la grandeza  de su amor de 

Imagen de Cristo crucificado en el altar 
de la iglesia de Punchana, en Loreto.
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madre, sin límites, cuando su hijo enferma gra-
vemente  y le brinda la oportunidad de amarlo 
hasta  el extremo, al punto de  dar su  vida por él, 
demostrando  así que ella es también una peque-
ña parte del  corazón  infinitamente amoroso de 
Dios. Algo así, por expresarlo de algún modo, ha 
sido el amor infinito y crucificado de Jesucristo, 
nuestro Señor.

4.  Creados e interpretados en razón 
de Cristo: Philosophía Christus

Esta visión y experiencia cristo-
céntrica de nuestra vida y toda 
la historia, debe marcarnos, 
educarnos, iluminar y guiar a 
la lectura y enseñanza de la Bi-
blia, catequesis, liturgia y pre-
dicación, y debe animar nues-
tra vida humano-cristiana en 
todos sus estados, y en esa cris-
tocentrificación, nuestra vida 
consagrada y evangelización. 

No es justo calificar la his-
toria simplemente como his-
toria de salvación, como si la 
historia de Cristo fuera fruto 
ocasional del pecado. Eso, re-
petiremos mil veces, es absurdo. El pecado es un 
aporte misterioso, triste, que Dios, en su infini-
ta misericordia lo convierte en felicidad, porque 
Dios-Cristo vencerá siempre al mal, de modo 
que “donde abundó el mal, sobreabundó la gracia. 
El bien” (Rom 12,20s), dimensionando la misma 
historia de amor en historia de salvación.

A la luz de este cristocentrismo universal, bí-
blico, filosófico-teológico, escotista-franciscano, 
y en la medida en que, el hombre aprende a Cris-
to (Ef 4,20s), “hará la verdad” (Ef 4,15), se enten-
derá a sí mismo, y comprenderá su propio des-
tino, el sentido del universo y su “razón de ser”, 
como repetirá muchas veces san Pablo “todo en 
Cristo”. Por eso solemos decir en sentido amplio 
de sabiduría humana y cristiana: “Philosophía 

Christus”. Mi filosofía, mi forma de ser, de afron-
tar las dificultades de la vida, es Cristo. O dicho 
más técnicamente con mayor visión del mundo, 
de cosmovisión universal, de totalidad, es decir, 
mi verdadera, total y crítica aceptación e inter-
pretación de toda la realidad con el super miste-
rio del hombre, del mundo y de Dios es CRISTO. 

También se suele afirmar lo mismo, especial-
mente desde Erasmo de Rótterdam (1467-1536) 
con la expresión: Philosophía Christi o Filosofía 
de Cristo, que puede significar que toda la fi-

losofía, sabiduría y mensaje 
doctrinal de amor y salvación 
nos viene de Cristo -genitivo y 
subjetivo-; y también que la fi-
losofía -sabiduría sobre la rea-
lidad y significado- explicación 
de toda la creación es el mismo 
Cristo -genitivo explicativo-: 
Que mi filosofía, todo lo que 
sé, es el mismo Cristo en per-
sona, en todo su ser, en todo su 
Evangelio, en todo el aconte-
cimiento divino-humano, his-
tórico. El Cristo Total. Como 
quien dice: en Cristo, sabidu-
ría y filosofía universal está la 
explicación, interpretación, 

sentido y razón de ser de todas las cosas, a veces, 
remarcando especialmente “en su humildad, en 
su pobreza, en su cruz”. 

Y en  nuestro  cristocentrismo franciscano  vi-
vir el espíritu de nuestra regla y vida (1R y 2R), 
de la carta a un Ministro, del Cántico del Her-
mano Sol, de las Florecillas, de la Oración por la 
Paz, irradiando “Paz y Bien”, profetizando que 
la misericordia de Dios es mayor que cualquier 
pecado, evangelizándolo con libertad de hijos de 
Dios, con humildad, transparencia, tolerancia, 
ternura, alegría y fidelidad  propias de “un buen 
hijo en un buen hogar”, convencidos de que “no 
hay éxito que compense el fracaso en el dulce ho-
gar de la Fraternidad” (Cf. Rom 8,14-17; 1 Tim 
5,1s; Sant 2,13).

En Cristo, sabiduría 
y filosofía universal 
está la explicación, 

interpretación, 
sentido y razón de ser 
de todas las cosas, a 
veces, remarcando 

especialmente en su 
humildad, en su pobreza 

y en su cruz. 
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5. La Virgen María 
en el cristocentrismo 
escotista-franciscano.      

En el cristocentrismo escotis-
ta-franciscano vemos a la San-
tísima Virgen María unida a su 
hijo Jesucristo Dios-Hombre, 
por ser su madre, y en Cristo 
y por Cristo, Madre de Dios y 
nuestra. Siempre subordinada 
a Él por ser ella pura criatura; 
pero, por su maternidad divina, 
dotada de inmensa grandeza, 
asociada a Él en toda su historia 
de amor y salvación, de infini-
to amor, de encarnación, dolor, 
eucaristía, cruz, redención y 
salvación. Y en ello está la razón 
profunda, vital-existencial de 
sus privilegios excepcionales de 
“llena de gracia”, “kejaritoméne” 
(Lc 1,28) Inmaculada Virgen 
Madre Asunta a los cielos. 

La cristología y la mario-
logía, bien entendidas, van in-
separablemente unidas en el 
cristocentrismo. También aquí 
Duns Escoto es llamado el Doc-
tor de la Inmaculada, pues fue 
el primero en defenderla, ape-
lando precisamente a su hijo 
como perfecto redentor que la 
redimió, no purificándola, sino 
preservándola del pecado.

6. Vivir el Evangelio 
cristocéntricamente es 
nuestro ideal supremo. 

El ideal supremo de todos los 
cristianos es vivir el Evangelio. 
Vivir a Cristo.  Cuando se nos 
dice  que tenemos que conver-

tirnos a Cristo trasmentalizándonos -metanoia- creyendo en el 
Evangelio-Cristo, encontrándonos con Él, hasta tener su misma  
forma de  pensar, “sentir” (“nous”), discernimiento (Mc 1,15; Mt 
4,17; 1 Cor 2,16 ss),  paciencia, fortaleza de espíritu, perseverancia 
a toda prueba,“hypomoné” (1Tes 2,5; etc.,), y en su “anonadamien-
to”(Kénosis)  hasta Getsemaní y el Calvario (Cf. Flp 1,21; 2,5-11). 
Y vivirlo en forma absoluta, con fe, esperanza, amor y libertad de 
hijos de Dios (Gál 2,19s). Viviendo así cristocéntricamente la hu-
mildad del misterio de la encarnación (Mt 1-2; Lc 1-2) y la vida, 
doctrina, pasión, muerte y resurrección de Cristo, connaturalizán-
donos -synfítoi- con Él (Rom 6,5) hasta llegar a la gloria de la Re-
surrección, todo en el Misterio Pascual, en visión y vivencia real 
-como nos inculcaba, al confesarnos, Fray Agustín Arruti, OFM. 
Y ahora, dentro de toda esta infinita realidad, vamos a seleccionar 
algunos pasajes del Evangelio en los que queremos insistir espe-
cialmente, con el ideal de vivirlos en nuestra vida diaria, lo mejor 
posible. A saber: 

a. Orar la vida en todo su misterio: hombre, mundo y Dios, es lo 
primero (Lc 18,1; 2,19.51; Rom 12,12; Ef 6,18; etc.). 

Encuentro de Jesús y su Madre camino al Calvario. Escultura en la 
parroquia San Antonio de Padua, Jesús María, Lima.
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b. Vamos a  tratar de vivir el amar a Dios  con 
todo nuestro corazón, fuerzas y ser, y así amar 
a nuestro prójimo (Cf. Deut 6,4s; Mt 22,37-
40: Mc 12,28-34: Lc 10,25-37), condensado y 
sublimado  con el  nuevo mandamiento  de Je-
sucristo que nos pone como señal de sus dis-
cípulos el amarnos unos a otros, incluyendo 
a nuestros enemigos y orando por ellos, has-
ta dar la vida por todos, “hasta  el  extremo”, 
como lo hizo él mismo muriendo en la cruz y 
resucitando (Cf. Jn 13,34s; 15, 12-13; Mt 5,38-
48; Lc 6,27-38; 1 Cor 13).

c. Vamos a conocer, meditar y vivir en lo posi-
ble la regla de oro de nuestro Señor Jesucristo, 
síntesis de toda la Biblia: “Traten a los demás 
como ustedes quisieran ser tratados si estu-
vieran en su lugar” (Mt 7,12; Lc 6,31). 

d. Vamos a trabajar todo lo posible por la edu-
cación integral y liberadora de nuestro pueblo 
más pobre y necesitado, viendo en cada per-
sona una historia sagrada y el rostro sufriente 
de Cristo (Mt 25,31-46.; 5, 1-12). 

e. Vamos a vivir lo más plenamente posible la 
evangélica parábola de El hijo pródigo (Lc 
15,1-32;) 

f. Vamos a acoger, bendecir y formar lo mejor 
posible a nuestros niños, adolescentes y jóve-
nes (Mc 10,13-16; Mt 19,16-30; Mc 10,17-22; 
etc.). 

g. Vamos a vivir la Eucaristía, alimentándonos 
de Cristo, solidarizándonos con todos, con 
fe, amor y esperanza inquebrantable, unidos 
siempre íntimamente a Él: “¿A quién iremos si 
solo Tú -Cristo- tienes palabras de vida eter-
na? (Jn 6, 25-68; Lc 22,19-20; 24,13-35). Y así 
fieles, como discípulos-misioneros, a la fe de 
nuestra Santa Madre la Iglesia -no obstante 
nuestros pecados-, connaturalizada con Cris-
to y esencialmente misionera en medio del 
mundo, fundada sobre Cristo y los apóstoles, 
con san Pedro y san Pablo como columnas y  
protagonistas históricos, hasta el Papa actual 
(Mt 10; 16,18-19;  Jn 21,15-17; 1 Cor 3,11; Ef 
2,20; Mc 16,15; Mt 28,18-20;Hech 1,8;Rom 
1,1-7.14-16; 1 Cor 9,16-23; etc.).

Y en la vida consagrada, siempre agradecidos 
a Dios y amando entrañablemente nuestra voca-
ción, llamados a ser santos siguiendo a Jesucristo. 
Viviendo fielmente los consejos evangélicos, con 
mayor “excelencia objetiva, más cerca y con más 
libertad”, como nos enseña nuestra madre la Igle-
sia (VC 32, PC 1). 

Y es, a la luz de esta doctrina que entende-
mos, aceptamos y vivimos la vida consagrada 
como una “seducción divina”, conforme lo expre-
só el profeta Jeremías, en forma real, cuando me-
ditando en su vocación profética, escribía: “Me 
has seducido, Señor, me he dejado seducir por ti” 
(Jer 20,7). Tratando de imitar a nuestra Madre, 
la virgen María  en su santidad y disponibilidad 
absoluta a la voluntad de Dios (su “Sí”, su “Fiat”) 
y en su incomparable “Magníficat”  de humildad, 
agradecimiento, alegría y anhelos de trasformar  
el mundo según el envío del Evangelio, siempre y 
en todo con la fuerza del Espíritu Santo (Lc 1,26-
55), y que san Pablo, viviendo ya cristocéntrica-
mente, lo expresa  con profundo realismo cuando 
escribe: Para mí  la vida es Cristo y una ganan-
cia el morir (Flp 1,21), porque Cristo es su vida, 
y, por  tanto, vive y muere en Cristo, que es su 
vida temporal y comienzo de  la eterna.                                    

Conclusión

En razón del cristocentrismo universal, ontoló-
gico, metafísico y moral; Cristo, el verbo encar-
nado, Vida y Luz de cuanto existe (Cf. Jn 1,1-18; 
14,6), en todas las culturas y religiones hay “se-
millas del Verbo”, gracia y salvación, siempre en 
Cristo (Vat. II, LG 16; GS 22;10,2;AG 9; etc.). 

Esta doctrina nos capacita para una espiri-
tualidad ecuménica, interreligiosa e intercultural 
que nos debe animar a todos los cristianos. Sa-
biendo que hay más verdad en todas las religio-
nes, que en una sola (E. Schillebeeckx 1915-2010, 
teólogo dominico).

Igualmente, a la luz del cristocentrismo, en su 
cultura del ser, vemos que las culturas, seudo y 
semi -por llamarlas de alguna manera-, difíciles 
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de discernir, pero pluriculturalmente respetables 
del bienestar, del “pasarlo bien”, del espectáculo, 
el tener, el hacer, el poder, el sexo, el deporte, etc., 
que vemos, son formas culturales que debemos 
conocer, aceptar o rechazar. 

Lo mismo que las culturas innegables de la 
ciencia con todas sus ramificaciones, la tecnolo-
gía, la informática, las redes sociales; quedan, en 
el fondo, consideradas como nada, si se entien-
den y se quieren vivir independientemente de la 
cultura del ser, que, en último término, está en 
Dios, el Ser absoluto. Por eso, en todas estas cul-
turas, si se las quiere hacer realmente significati-
vas, verdaderas y plenamente humanas y trascen-
dentes, hay que incluirlas y vivirlas en la cultura 
del ser, revelada eminentemente en Cristo, razón 
plena de nuestro ser. Sin Dios nada tiene sentido. 
Es una verdad absoluta si la sabemos ver y enten-
der a fondo.

Lo que acabamos de decir es un pequeño pró-
logo para lo siguiente: 

En mis años de mucha lectura, leí sobre el 
gran físico Albert Einstein (1879-1955), alemán 
y judío, tanto agnóstico como creyente, que “en-
contró a Dios en el orden matemático del univer-

so”. Pero, el diario El Comercio (1-12-2018, p.24) 
publicó que se estaba presentando a subasta una 
carta de Einstein, de 1954, en la que escribió: “La 
palabra Dios no es para mí nada más que la ex-
presión y el producto de la debilidad humana; la 
biblia una colección de leyendas honorables, pero 
primitivas”. Lo cual, si es verdad, quiere decir que 
Einstein no logró despegar de su ciencia física, y 
aunque estudió una mínima partecita del univer-
so, nunca se preguntó por la razón de ser, por el 
sentido, el por qué de ese universo, aplicándole 
inteligentemente el principio filosófico de “razón 
suficiente” y, por tanto, lógicamente, nunca llegó 
a la cumbre de la filosofía. A la metafísica que es 
la verdadera cultura del ser, de Dios y cuanto per-
tenece a su ser. 

Y si leyó alguna vez la Biblia, nunca llegó, a la 
belleza humano-evangélica de la parábola de “El 
hijo pródigo” (Lc 15,1-32). Y añado algo de quien 
en estos últimos años se ha hablado mucho,  has-
ta llamarlo el nuevo “genio” de la astrofísica, el 
británico Stephen Hawking (1942-2018), quien 
se ha autoproclamado muchas veces ateo, y que 
ha afirmado tontamente que,  para explicar la na-
turaleza no se necesita a Dios, y ha llegado hasta 

Jesús crucificado. Tallado en el Convento de San Agustín, en Trujillo.
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la arrogancia ridícula de afirmar, según se repitió  
en las diversas redes sociales, que ahora, con la 
ciencia y su astrofísica, “conocemos el universo 
mejor que Dios” (ver El  Comercio, 15-03-2018, 
p. 28, y el 28-3-2018, en la entrevista al físico pe-
ruano Modesto Montoya, p.3). Y a Hawking le 
repito lo mismo que acabo de decirle a Einstein. 

Y vamos a coronar todo lo dicho hasta aquí 
con esta oración:

“Oh Dios, Padre todopoderoso y eterno, Pa-
dre y Madre de infinita bondad y de infi-
nita misericordia y perdón, bendice nuestro 
hogar, familia, fraternidad y bendice a todo 
el mundo con amor, paz, unión, compasión, 
fidelidad y bienestar. Lo pedimos todo por 
nuestro Señor Jesucristo, tu hijo que contigo 
vive y reina en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

Para dialogar

El cristocentrismo escotista-franciscano ha sido 
el alma de mi vida desde que lo vi y me “sedujo”, 
desde los primeros estudios filosófico-teológicos 
en Santo Ocopa. Que, en verdad, en la cultura del 
Ser-Dios, Uno-Trino, Amor-Cristo era “el senti-
do de mi vida, explicación última y todo mi ser”. 
Visión-seducción que he repetido miles de veces 
en lo más íntimo de mi personalidad, en clases, 
retiros, tesis de licencia, prédicas, lemas y otros, 
sintetizándola en las frases: “para mí la vida es 
Cristo” (Flp 1,21), “Orar la vida”, “Todo pasa” y 
“Ser inteligentes con tiempo”, dentro de un pro-
ceso de vida interior cotidiana y esencial.  Gra-
cias a esa visión y cosmovisión cristocéntrica he 
superado -creo yo- con fundamental fidelidad y 
cierta facilidad, las crisis normales, inherentes a 
nuestra vida consagrada, sacerdotal y misionera. 

Y, por eso, juzgo que el hacer todo lo posible 
para que dicha “visión-seducción de Cristo” pue-
da lograrse en la vocación de los jóvenes, varones 
y mujeres, debe ser la “máxima prioridad” en su 
formación religiosa. 

Esta, mi forma de juzgar y discernir, madu-
rada con la oración, el estudio y la vida religio-
so-fraterna desde mis 11 años, mil veces dialo-
gada con hermanos, superiores y superioras, me 
ha hecho pensar que el hecho que muchas o to-
das las vocaciones que, pronto o tarde, se alejan  
de nosotros, ya con bastantes años de edad y, a 
veces, cuando menos se esperaba, y que habían 
sido, aparentemente, “muy piadosas”, se debe a la 
falta de dicha “visión-seducción cristocéntrica”. 

No han visto a Jesucristo, ni en Él, la belleza 
de la vida consagrada en sus diversas formas de 
humanizar, santificar y liberar al hombre a la luz 
y experiencia íntima y misionera de ese cristo-
centrismo real, trascendente y plenamente sig-
nificativo. Y si uno no ve, al final se cansa y se 
retira. Pero “si ve”, lucha y sigue fielmente, porque 
ha visto a Cristo como su razón de ser y ve que, 
por encima de cualquier dificultad, lo mejor es 
perseverar y será feliz porque también, como san 
Pablo, ha visto que “lo que no es Cristo, es vani-
dad” (Flp 3,8; 1 Cor 7,31; etc.). 

Para llegar a estas alturas, ciertamente, tene-
mos que ser un poco filósofos, reflexivos y esen-
ciales, para darnos cuenta críticamente de la fu-
gacidad de la vida y sus tantas superficialidades, 
y, así, gozar de una cierta experiencia mística 
centrada en la visión-seducción íntima de Cristo. 
¡Dios dirá!

 Y bueno, déjenme añadir que, desde mucha-
cho, he dado mucha importancia a la cabeza, al 
“ser inteligentes con tiempo” como nuestro mejor 
y mayor capital, y, por supuesto, sin desatender a 
las razones del corazón, y contando siempre con 
ineludible misterio de Dios y de su gracia. Y todo 
ello en el corazón de mi muy amada provincia 
misionera de san Francisco Solano del Perú. 
Amén.
Convento de Santo Ocopa.
10 de mayo del 2019.                            
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Celibato,
Carisma y decisión personal

FRAY ROBERT NIEVES MENDOZA, OFM.

El celibato es, sin duda, uno de 
los temas más vigentes, cues-
tionados y controversiales en 

la Iglesia. Sin embargo, este 
debate aunque actual ha estado 
presente a lo largo de los siglos. 
En este artículo lo abordaremos 
desde la historia, incluyendo las 
Sagradas Escrituras del Antiguo 

y Nuevo Testamento y luego, el 
enfoque que permite entender 

el celibato como carisma y deci-
sión personal.

Para confirmar la vigencia de la discusión 
del celibato permítanme recordar un 
texto leído en la revista Ocopa y que co-
rresponde a Fray Adolfo Diez B. No nos 

puede extrañar que, como ocurre con los proble-
mas vitales y auténticos, no se llegue nunca a una 
solución definitiva y que con el paso del tiempo 
surjan siempre nuevas interrogantes. 

La discusión se ha actualizado particularmen-
te a partir del Vaticano II. Cuando la Iglesia apro-
bó la existencia de dos formas de diaconado: los 
diáconos célibes y el diaconado conferido a per-
sonas ya casadas. Los impugnadores del celibato 
creyeron ver en esto una “puerta abierta” para lle-
gar a la supresión de la ley y al celibato optativo, 
como un carisma libre. 

REFLEXIONES
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Ciertamente, no se discute el valor del celiba-
to en sí mismo, sino que en realidad se discute 
la conveniencia de su obligatoriedad para todos 
los sacerdotes. No obstante, se reconoce con cla-
ridad que ambas vocaciones -sacerdocio y virgini-
dad consagrada- no están esencialmente unidas. 
Se plantean como dos carismas distintos, es decir, 
el sacerdocio no exige necesariamente el celibato 
(lo podemos confirmar con el mismo Jesús que 
no puso esta condición previa para la elección de 
los doce Apóstoles), ni tampoco los Apóstoles al 
elegir a quienes colocaban al frente de las prime-
ras comunidades cristianas. (cfr. 1Tim 3,2-5; Ti 
1,5-6).

Se ve también la conveniencia del celibato 
para el sacerdote. Es más, hay una relación verda-
dera entre sacerdocio y celibato, relación que de 
ningún modo puede considerarse como arbitra-
ria, porque la dignidad del culto, en cierto modo, 
así lo exige. 

Pero surgen siempre nuevos interrogantes; 
dado que el celibato no pertenece a la esencia 
misma del sacerdocio, no sería conveniente el día 
de hoy en toda la Iglesia; o al menos en algunas 
regiones. 

A continuación, vamos a ver cómo este celiba-
to, tan controversial, tiene sin embargo, su signi-
ficado en sí mismo, basado en la misma Escritura 
-el Nuevo Testamento-, y ha tenido también sig-
nificado a través de toda la historia de la Iglesia. 

El celibato en la historia 

La imagen del ministro eclesiástico que nos 
muestran los tiempos apostólicos era la de un 
hombre casado, maduro, padre ejemplar en el go-
bierno de su familia y que por todas estas cuali-
dades era elegido; Diácono, Presbítero y Obispo, 
u otras funciones eclesiásticas. 

Por otro lado, en los primeros tiempos de la 
Iglesia surgieron tendencias dualísticas que me-
nospreciaban el matrimonio, valorando, por con-
traposición, el celibato. Encratismo es el nombre 
de esta tendencia que más adelante dio origen a 

una secta que se extendió principalmente por Si-
ria y Mesopotamia, y de allí pasó a Occidente. Se 
llegó a considerar la relación sexual como el ori-
gen del mal. Incluso para muchos cristianos era 
incompatible el Bautismo con el Matrimonio. So-
lamente los que acataban el celibato pertenecían 
a la verdadera Iglesia, en cambio los casados eran 
considerados como cristianos de segundo orden.

 Por esto, en la segunda carta de Clemente, 
escrita en el año 150, se dice que sólo los puros 
en la carne participan de Cristo en su cuerpo, la 
Iglesia. Y que el reino de Dios comenzará cuando 
desaparezcan todos los placeres carnales y toda 
diferencia sexual. 

A mediados del siglo IV el Sínodo de Gangra 
condenó el encratismo de Eutatio, evidentemen-
te por los extremos a los que se habían llegado: 
desprecio del matrimonio, no se le reconocía 
ninguna perspectiva de salvación; los fieles se ne-
gaban a reunirse en casa de los casados para orar, 
no querían recibir los sacramentos de manos de 
sacerdotes casados ni asistir a sus celebraciones 
eucarísticas. 

Concilio de Nicea, año 325.
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En este contexto, mucho más generalizado 
en Oriente que en Occidente, el Concilio de Ni-
cea (año 325) se vio casi en la imposibilidad de 
decretar la obligatoriedad del celibato para los 
ministros eclesiásticos, no obstante la presión 
existente. De hacerlo, favorecería indirectamente 
a las tendencias encreáticas reinantes. Sin embar-
go, el celibato gozaba de gran estima y se lo con-
sideraba muy digno dentro del carácter peculiar 
del sacerdocio, aunque no fuera una exigencia es-
tricta para su ejercicio. Lo que dictaminó el Con-
cilio de Nicea en este aspecto fue la prohibición 
de contraer matrimonio después de la recepción 
de las órdenes mayores, invocando para ello, una 
antigua tradición de la Iglesia. 

Más adelante, en el siglo VII, con el Sínodo 
Trullano II (Año 692), se estableció una legisla-
ción definitiva: el obispo debía vivir en continen-
cia y, de estar casado antes de su consagración, 
era obligado a separarse de su esposa, quien in-
gresaba en un monasterio, aunque debía preocu-
parse por ayudarla económicamente. 

En Occidente, la historia del celibato siguió un 
curso diverso, puesto que el encratismo se desa-
rrolló menos. Así, en los años 305 o 306 se dictó 
una legislación bastante rigurosa en el Concilio 
regional de Elvira (España). Se prohibió a obis-
pos, presbíteros, y diáconos y aún a los clérigos 
en el ejercicio del Ministerio, que hicieran uso de 
sus mujeres y engendren hijos. El incumplimien-
to provocaba la expulsión. 

Esta decisión tomada en el Concilio de Elvira 
fue extendiéndose a los distintos países occiden-

tales, que en concilios particulares la fueron im-
poniendo a sus clérigos. 

En el siglo X se inicia una lucha contra el caos 
existente. Se establece, casi siempre en favor del 
celibato, la tradición eclesiástica. Esta reacción 
siguió adelante con la reforma de Gregorio VII. 
Uno de los medios empleados, sin duda uno de 
los más importantes para poner fin a la crisis del 
celibato, fue declarar inválido el matrimonio de 
los clérigos mayores. No se declaraba inválido el 
matrimonio ya contraído, sino que se imponía el 
orden con un impedimento dirimente del matri-
monio. Es decir, que el ordenado que intentaba 
contraer matrimonio, lo hacía inválidamente. 

Esta decisión se reafirmó más claramente en 
el Concilio de Letrán (1139) debido precisamen-
te a una fortísima reacción en contra de Gregorio 
VII y su reforma. Desde entonces está en vigor en 
la Iglesia latina. 

Surgen nuevos ataques en el siglo XVIII du-
rante la Ilustración, especialmente de sectores 
ajenos a la Iglesia. Mucho más tarde,  el Papa Pa-
blo VI publicaría la Encíclica Sacerdotalis Coeli-
batus haciendo ver la múltiple conveniencia del 
celibato para el ministerio sacerdotal. No obstan-
te, los problemas continuarían. 

El Celibato en la Escritura

El celibato en la Escritura no recibe el nombre de 
celibato, sino “virginidad” que no sólo ha tenido 
significado en la historia de la Iglesia, sino con-
cretamente, en el Nuevo Testamento.

Eucaristía celebrada 
en la Parroquia San 

Antonio de Padua, 
Trujillo.
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A. En el Antiguo Testamento.   
En el Antiguo Testamento la virginidad perpetua 
es considerada casi exclusivamente como esteri-
lidad, con connotación negativa. Ante la expec-
tativa de la llegada del Mesías, la mujer que no 
tenía hijos era vista como incapaz de albergarlo 
entre sus descendientes. La esterilidad era direc-
tamente, un castigo de Dios. La pérdida de la vir-
ginidad antes del matrimonio significaba para la 
joven, disminución del precio del 
casamiento e incluso la pena de la-
pidación. (Dt 22, 20-21). 

Asimismo, se estimaba a la vir-
ginidad como elemento de pureza 
ritual. El Sumo Sacerdote sólo po-
día tener por mujer a una virgen. 
Las relaciones sexuales eran con-
sideradas como algo impuro. Por 
esta razón, el sacerdote al volverse 
impuro era considerado inhábil 
para las funciones sacerdotales (Lv 
21, 1ss). Sin embargo, la virgini-
dad como estado era desconocida 
en el Antiguo Testamento. El caso 
de la hija de Jefté (Jue 11, 34 ss) 
nos hace ver que morir antes de casarse era con-
siderado una desgracia. 

Frente a esta tendencia generalizada, exis-
ten casos donde la continencia es voluntaria. 
Jeremías por orden de Yahvé, debe renunciar al 
matrimonio. También, se da en algunos casos la 
continencia con sentido religioso, como el de Ju-
dit, quien lleva una viudez voluntaria. 

En suma, en el Antiguo Testamento se estima 
la virginidad como preservación de la joven para 
el matrimonio, como elemento de pureza cultu-
ral, pero no se conoce la virginidad como “estado 
de vida”. 

B. En el Nuevo Testamento 
En el Nuevo Testamento la virginidad aparece 
como algo completamente nuevo y característico, 
“el estado típico”. La continencia voluntaria ad-
quiere su derecho de ciudadanía. Cristo ha uni-

do a todos los hombres, superando las divisiones 
más profundas. Hasta la diferencia de sexo queda 
nivelada y transcendida en Cristo. Los dos sexos 
no son ya la división fundamental de la humani-
dad religiosa. En su lugar ha surgido otra forma 
de agruparse: casados y continentes. 

Dentro de esta realidad cristiana de incor-
poración a Cristo, de escatología comenzada, es 
donde el celibato consagrado adquiere su ver-

dadero sentido; e igualmente el 
matrimonio, que en una relación 
vital con el celibato, representan 
la vida de la Iglesia hasta el fin de 
los tiempos. El matrimonio, si bien 
pierde su carácter absoluto ante la 
aparición de la virginidad consa-
grada, adquiere una nueva dimen-
sión y nuevo significado en cuanto 
símbolo del matrimonio espiritual 
entre Cristo y la Iglesia. 

El matrimonio para un cristia-
no no puede permanecer al nivel 
de un diálogo entre un hombre y 
una mujer frente a frente, no pue-
de verse solamente como la mara-

villosa institución por la cual Dios ha dado a cada 
hombre, su cónyuge. Ciertamente, el matrimonio 
cristiano encuentra su último sentido en la rela-
ción Cristo-Iglesia. Es bueno no solo en virtud de 
ser instituido por el mismo Dios, sino en definiti-
va, a causa de Cristo. 

Toda presentación del matrimonio que per-
manezca al margen de esta consideración, renun-
cia voluntariamente a ser completa. San Pablo al 
hablar del matrimonio cristiano lo hace siempre 
comparándolo con otro estado de vida nueva, 
que en cierto modo limita al matrimonio al qui-
tarle su carácter absoluto: el estado de continen-
cia total voluntaria. 

Así pues, el matrimonio es el encuentro con 
Dios por intermedio de otra persona. Existe otro 
signo visible del encuentro directo y vertical con 
Dios: el estado de celibato consagrado. “yo qui-

El celibato 
consagrado aparece 

como una nueva 
forma de vida. Una 
forma de vida que 

viene a ser anticipo 
de la vida definitiva 
tal como será en la 

resurrección. 
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siera que todo el mundo perma-
neciera conmigo” (1Cor 7,7).

Pablo viene a declarar aquí 
todo lo contrario a Gen 2, 18. 
En este Versículo se dice: no es 
bueno que el hombre esté solo, y 
Pablo anuncia con toda clari-
dad: yo juzgo que es bueno para 
el hombre permanecer así, es 
decir, solo, no casado. En otras 
palabras, no se trata de un vivir 
solo. Sino, que el hombre con-
sagrado vive siempre frente a 
Dios, no se encuentra, por tan-
to, solo. El Señor lo ha llamado 
y su amor personal permanece 
con él y le introduce en la so-
ciedad misma de Dios. En con-
secuencia, dentro de esta nueva 
realidad instaurada por Cristo, 
de este tiempo escatológico. 

El celibato consagrado apa-
rece como una nueva forma de 
vida. Una forma de vida que 
viene a ser anticipo de la vida 
definitiva tal como será en la 
Resurrección. (Mt 22, 30 y Lc 
20, 34-36), Cristo declara: En 
el cielo, en la Resurrección, no 
habrá ni esposos ni esposas, sino 
que todos serán como ángeles. 

Por consiguiente, la renun-
cia voluntaria al matrimonio es 
adelantar la realidad definitiva. 
El matrimonio, con toda su in-
negable grandeza y dignidad, 
en esta perspectiva escatológica 
aparece como algo necesario, 
sin duda, pero transitorio. Du-
rará hasta los últimos tiempos, 
hasta el día de la “Parusía”. Pero 
una vez realizado plenamente el 
Reino de Cristo, dejará de exis-
tir. En la resurrección no habrá 

matrimonio como realidad y estado definitivo para todos: serán 
todos como ángeles. Los célibes viven por adelantado ese estado.

Carisma

Este estado de vida típico del Nuevo Testamento que supone un 
cambio radical respecto a la línea del Antiguo, es una gracia, un 
carisma; que no se concede a todos. 

El término “carisma” es creación netamente paulina. Teniendo 
en cuenta el significado que le da el mismo Apóstol, sobre todo en 
1Cor 12-14, podemos definirlo como un don sobrenatural y tran-
sitorio que se concede para la edificación del Cuerpo de Cristo y se 
atribuye al Espíritu Santo. 

Está claro que si se da el celibato en la Iglesia no es por la ley del 
celibato, sino porque presta un servicio a la comunidad cristiana y 
contribuye a la edificación del Cuerpo de Cristo. Por otra parte, si 
al celibato se le quita su aspecto de servicio, deja de ser un carisma, 
deja de tener mérito en el orden sobrenatural para convertirse en 
una renuncia estéril y sin sentido verdadera y auténticamente cris-
tiano y evangélico. 

A partir de aquí surge una consecuencia muy importante para 
quienes son llamados a cumplir esta vocación: no se trata de una 
gracia concedida primariamente para la perfección espiritual pro-
pia, sino principalmente para el servicio a la comunidad. No cabe 
duda que el sacerdote que considere el celibato en su función de 
servicio a la comunidad conseguirá no solamente el bien de los 
demás, sino también su propia perfección espiritual, porque el ser-
vicio al prójimo es servicio a Dios y cumplimiento de su Voluntad; 
por tanto, medio seguro de perfección. 

Esta dimensión de servicio propia del celibato nos demuestra 
también cuán equivocados están aquellos que juzgan que el celi-

Cristo despidiéndose de 
los apóstoles. Duccio di 
Buoninsegna, 1308.
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bato es una huida cobarde por 
temor a enfrentarse a la rea-
lidad del mundo. También la 
realidad del celibato es dura. 
Pero, por lo demás, el celibato 
genuino es un servicio a la hu-
manidad. Así pues, el ser célibe 
constituye un estado de mayor 
libertad e independencia para 
poder servir mejor a todos los 
hombres; supone estar libre 
de preocupaciones para poder 
entregarse más fácilmente a to-
dos. En consecuencia, el valor 
hacia el cual se orienta el celi-
bato cristiano es a Cristo y a la 
instauración del Reino de Dios 
en el mundo; en último térmi-
no, Cristo y su obra. 

Este motivo religioso es 
el que caracteriza al celibato 
como estado superior al ma-
trimonio, sin que por ello el 
matrimonio resulte inferior. El 
célibe quiere concretar de una 
forma “especial” este valor. 
Esto implica que también el ca-
sado puede realizarlo, aunque 
de otro modo. La Constitución 
Lumen Gentium (nn. 5 y 6) del 
Vaticano II repite constante-
mente la expresión “de forma 
especial”, para excluir la idea 
de un monopolio de la santi-
dad y del apostolado por parte 
de los célibes, pero indicando 
-al mismo tiempo- el estado de 
especialización de los mismos. 

No obstante, la superiori-
dad del estado de celibato con-
sagrado sobre el matrimonio 
no disminuye la grandeza de 
este último; y el hecho que el 
célibe alcance un estado supe-

rior no le da mayor perfección 
personal. 

Decisión personal

Esta decisión personal es la que 
convierte el celibato en nuestro 
celibato, trasladando el proble-
ma del plano abstracto al pla-
no vital-existencial, haciéndolo 
nuestro problema. La decisión 
personal es un elemento esen-
cial desde el momento que “el 
celibato” no existe, sino que 
existe “nuestro celibato”, y es 
este el que crea los problemas, 
“mis problemas”. 

Es por tanto en este pla-
no individual en que debemos 
plantearnos el problema. No 
se trata de discutir sobre el ce-
libato, sino que lo importante 
para cada uno es preguntarse 
cómo andan las cosas en “mi 
celibato”, en mi sacerdocio. En 
este sentido, el cristiano que se 
siente llamado al celibato -no 
olvidemos nunca que el celiba-
to es carisma- se enfrenta ante 
esta realidad: el matrimonio es 
una forma cristiana legítima de 
vivir mi fe, de realizar mi vida. 
El celibato es igualmente otra 
forma legítima, lo atestigua cla-
ramente el Evangelio.  

Ante esta alternativa, la de-
cisión personal se impone. Sin 
decisión personal no hay liber-
tad auténtica. Ahora bien, toda 
decisión es, al mismo tiempo, 
elección y renuncia. En este 
caso concreto, la elección del ce-
libato lleva consigo la renuncia 
al matrimonio. Una vez tomada 
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la decisión y aceptado el celibato libre, consciente 
y generosamente, ¿qué sentido pueden tener to-
das las acusaciones que se lanzan contra la Iglesia 
latina, por haber hecho una ley obligatoria de un 
carisma libre? ¿Qué pueden significar todas esas 
inquisiciones sobre la dispensa o no dispensa de 
la ley del celibato? 

Una vez que hemos aceptado nuestro celiba-
to, hemos orientado nuestra vida. En ese sentido, 
nuestro celibato es para nosotros una parte esen-
cial, aunque no es la totalidad de nuestra fe. Por 
esta razón, hemos creído en el Evangelio, hemos 
aceptado a Cristo, con todas sus consecuencias. 
Es una parte de nuestra fe, y reconocemos que 
otros pueden realizar su fe de otra manera. En el 
matrimonio, concretamente, reconociendo que 
este constituye una institución maravillosa, una 
promesa renovada continuamente mediante una 
vida de amor intersubjetivo que no se limita a la 
búsqueda de descendientes.  

Entonces, una vez tomada la decisión perso-
nal, nuestro celibato no es ya una creación del de-
recho canónico, no es una ley impositiva y coer-
citiva. Es algo que ha venido a constituirse en una 
parte de nuestra realidad concreta individual, es 
una decisión consciente y querida con todas sus 
implicaciones y a la cual nos dedicaremos con 

entereza para realizarla en la forma más digna 
posible, confiando en la fuerza de Cristo.

En conclusión, el celibato es una invitación 
de Cristo, un seguimiento perfecto de su Evan-
gelio. San Pablo lo propone igualmente como 
un consejo, -nunca como obligación- en orden a 
una mayor dedicación y entrega a la tarea de la 
Evangelización, además de su sentido escatoló-
gico y como expresión más perfecta de la unión 
de Cristo a la Iglesia y  a cada una de las almas. 
Asimismo, es un medio más directo de unión 
con Dios, sin pasar por el intermedio de ninguna 
persona. 

La ley del celibato sigue siendo cuestionada 
por muchas personas, tanto católicas como no 
católicas, debido que quieren que sea una forma 
de vida opcional para los sacerdotes. No obstante, 
el Papa Francisco cree que el celibato es un don 
a la Iglesia y no está de acuerdo con permitir el 
celibato opcional.  Existe una variante propuesta 
aún en estudio: los llamados “viri probati”, hom-
bres maduros casados que pueden ser ordenados 
sacerdotes, pero solo en sitios muy lejanos, como 
las islas del Pacífico o la Amazonía. El Sumo Pon-
tífice reiteró en varias ocasiones su oposición “al 
celibato opcional antes del diaconado” y para ello 
citó la frase de San Pablo VI: “Prefiero dar la vida 
antes de cambiar la ley del celibato”. 

Evidentemente el celibato es una elección 
consciente y una forma de vida. Claro está, hay 
que estar siempre unidos con el Señor para po-
der vivirla plenamente y ¿cómo podemos estar 
unidos con el Señor? Con la oración. Si no tengo 
oración nada soy. Y una vez que estemos en esa 
relación con Dios, pidamos que nos dé su Espíri-
tu de perseverancia y fidelidad.

Que Dios los bendiga a todos; que san Fran-
cisco siempre nos acompañe en nuestro caminar 
y la mamita Virgen María nos proteja de toda 
tentación. 

“Paz y Bien”.

Celebración de la Santa Misa en Santa Rosa de Ocopa.
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La Institución Educativa 
Franciscana Pío Sarobe 

cumple 39 años
FRAY MARCO ANTONIO QUINTEROS TINOCO, OFM.

Paz y bien a todos. Con este pequeño artículo queremos compartir 
con los hermanos de la provincia, y en especial con aquellos que 
orgullosamente se denominan “Hijos de Ocopa”, las actividades 

que se desarrollaron con ocasión de la Fiesta de nuestro hermano 
misionero franciscano y santo del Valle del Mantaro, venerable 

Padre Pío Sarobe, en el marco del XXXIX Aniversario de la Insti-
tución Educativa Franciscana Pío Sarobe.

La cosecha del ciento por uno

Desde el año 2015 la provincia misio-
nera de San Francisco Solano del 
Perú regenta esta institución educati-
va, alma mater del distrito de Santa 

Rosa de Ocopa. Desde ese año y por las razones 
que señalamos a continuación, la celebración de 
la vida y obra del Padre Pío Sarobe ha logrado 
cada vez mayor divulgación. 

Si bien es cierto que son muchos quienes co-
nocen al padre Pío Sarobe,  aún hay quienes des-
conocen las maravillas de Dios obradas a través 
de este santo varón. Podemos afirmar que actual-
mente la vida y obra del Padre Pío Sarobe es más 
conocida por la población estudiantil y los padres 
de familia de esta institución educativa, que al-
berga aproximadamente a trescientos alumnos. 

Prueba de ello es que cada año, en el marco 
de la celebración del aniversario de la muerte 
del padre Pío Sarobe, se organiza un concurso 
de conocimientos de la vida y obra del Santo de 
Ocopa. De esta forma se está apoyando la causa 
de su pronta beatificación ya que, además de co-
nocer sus obras, también pedimos su intercesión 
para que esta Institución Educativa siempre esté 
acompañada por los franciscanos del convento 
de Ocopa. Comprobamos que son más de dos-
cientos egresados de estas aulas, desde el 2015. 
Por tanto, la obra de Dios iniciada por el padre 
Pío, está en marcha. 

Si hablamos desde la perspectiva territorial, 
señalamos que gracias a la fama que va adqui-
riendo este colegio –fama a la que contribuye la 
administración franciscana- el nombre del padre 
Pío Sarobe se va extendiendo y arraigando más 
en el corazón de los pobladores del valle del Man-

ANIVERSARIO
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taro. Con mucho entusiasmo verificamos que la 
institución crece en número de alumnos porque 
es regentada por los religiosos del Convento de 
Ocopa. Este hecho ha permitido que podamos 
albergar alumnos que llegan de Matahuasi, Inge-
nio, Maracatuna, Huanchar, Concepción (en su 
mayoría), Jauja, San Jerónimo y Huancayo. 

Si bien es cierto que la semilla debe morir 
para dar frutos, no olvidemos que dicha semilla 
tiene su tiempo adecuado para dar buenos frutos. 
Por ello, sigamos apoyando esta obra para que la 
semilla de Dios sembrada en la vida del padre Pío 
Sarobe sea reconocida por la población wanka. 

Desfile de aniversario

El 28 de abril pasado todo el personal de la Insti-
tución Educativa, padres de familia y alumnado, 

se trasladaron a la provincia de Concepción, para 
el tradicional Izamiento del Pabellón Nacional.  

En dicha ceremonia se exaltó la labor que ha-
cen los padres franciscanos de Ocopa en favor 
de la educación de los jóvenes de la provincia de 
Concepción. Agradecieron la labor del Ministro 
Provincial como superior de la Provincia Misio-
nera de san Francisco Solano del Perú. Recorda-
ron que el Santo Convento de Ocopa fue un gran 
centro de estudios superiores dedicado a la Filo-
sofía y la Sagrada Teología; y que de ahí proviene 
la instrucción que hoy reciben los alumnos de la 
Institución Educativa Franciscana Pío Sarobe. 
Felicitaron los logros alcanzados el año pasado, 
tales como primer puesto en el nivel Primaria y 
Secundaria en el concurso de ciencias “Eureka 
2018”; el primer puesto en el Concurso de Teatro 
“Festa 2018” y finalmente el Concurso de Tea-
tro Ecológico, organizado por la Municipalidad 
Provincial. 

Iniciado el desfile fue muy emotiva la algara-
bía de los alumnos y sobre todo de los padres de 
familia, quienes acompañados por nuestra gran 
banda escolar desfilaban con orgullo y gritaban 
fuerte: “Pío Sarobe campeón”. 

Festival deportivo de padres de 
familia y de alumnos

El 1o de mayo, Día del Trabajador, los padres de 
familia en compañía de sus hijos colmaron las 
canchas deportivas de nuestra Institución Educa-
tiva y mostraron que, a pesar del paso de los años, 
las ganas de hacer deporte no se pierden. De esta 
forma las dieciocho secciones -ocho de nivel Pri-
maria y diez del nivel Secundaria- se enfrentaron 
con respeto en todas las disciplinas deportivas. 

Los ganadores serán premiados este viernes 
14 de junio en el marco de las actividades por el 
Día del Padre sarobino. 

Los alumnos sarobinos dieron una demos-
tración de destreza en el deporte, el pasado 3 de 
mayo. Esta actividad permitió que los profesores 
seleccionen a quienes representarán a la institu-

Retrato del Venerable P. Pío Sarobe, OFM (1855-1910).
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ción en las disciplinas de fútbol, 
futsal de mujeres y básquet. 

Cabe destacar que, dentro 
del marco de la axiología fran-
ciscana, los alumnos hicieron 
su juramento deportivo de esta 
forma: “Yo… alumno de la ins-
titución educativa Pío Sarobe, 
con mucho orgullo y responsabi-
lidad juro ante Dios desarrollar 
los juegos deportivos con respeto, 
alegría y humildad. Pido la po-
derosa intercesión de san Fran-
cisco de Asís, la Virgen de Ocopa 
y en especial la de nuestro Patro-
no y Santo de Ocopa, el padre 
Pío Sarobe, para que como ellos 
respete y ame a mi compañero, 
como obra de Dios. Que así sea”. 

Festival de Danzas

El 4 de mayo celebramos nues-
tro Festival de Danzas en las 
instalaciones de la institución 
educativa. Todo comenzó a las 
9:30 a.m. y se clausuró al pro-
mediar las 6:00 p.m. Participa-
ron las dieciocho secciones del 
Nivel Primaria y Secundaria 
además de los padres de fami-
lia. La razón por la cual se rea-
liza de esta forma correspon-
de al principio del ejemplo de 
vida. Como es sabido muchos 
de nuestros jóvenes y niños es-
tán influenciados por músicas y 
tradiciones que no son propias 
de la comunidad. Esto hace que 
rechacen su identidad nacio-
nal. Por ello, en el marco de la 
promoción de la identidad, los 
padres también participarán de 

dicha actividad. Es bueno resaltar que son ellos quienes muestran 
mayor entusiasmo en la ejecución de la danza. 

Los ganadores de este evento fueron, en el nivel primario, la 
sección del sexto grado. Ellos recibieron un premio de doscientos 
soles. Nos enorgullecemos en mencionar que se trata de la segunda 
Promoción en obtener este galardón. En el nivel secundario los 
ganadores fueron los alumnos del tercer grado de la sección “B”, 
quienes se hicieron acreedores de trescientos soles. En la categoría 
de Padres de Familia, felicitamos por partida doble a los ganadores 
del Festival, los padres del sexto grado de Primaria quienes recibie-
ron el premio de doscientos soles con la danza Carnaval Marqueño.

Damos gracias al Dios de la vida y el amor y a nuestro Patrón, 
el padre Pío Sarobe, por el éxito de este VIII Festival de Danzas 
sarobinas.

Romería a la capilla tumba

El día 6 de mayo desde las 7:30 a.m. horario de ingreso de los estu-
diantes, iniciamos nuestra preparación para la Celebración Litúr-
gica y Acción de Gracias por el XXXIX Aniversario de esta Insti-
tución Educativa.

Las moniciones estuvieron a cargo del Profesor de Educación 
Religiosa, los cantos a cargo de fray Marco y la Eucaristía fue ce-
lebrada por el padre fray Antonio Goicoechea Mendizábal, OFM. 
(Guardián vitalicio de Ocopa).

Capilla - Tumba 
del Venerable P. 
Pío Sarobe.
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Tuvimos la presencia de autoridades como: 
Noris Rospiglioso, alcaldesa del distrito de Santa 
Rosa de Ocopa; el representante del Director de 
la Unidad de Gestión Educativa (UGEL) de Con-
cepción; el señor subprefecto del distrito de Santa 
Rosa de Ocopa; el señor Juez de Paz y el Director 
del Centro de Salud, también de este distrito. Y 
en general los ex alumnos, padres de familia, etc. 

Deseo compartir algunas palabras de reflexión 
que el padre Antonio Goicoechea nos dirigió a la 
hora de la Homilía. 

Sus palabras se centraron en la persona del 
venerable padre Pío Sarobe, especialmente en la 
lucha y disciplina que mantuvo para llegar a ser 
considerado el santo de Ocopa: No dejen de lado 
la disciplina, es urgente y necesaria. Es aquella que 
nos conducirá al éxito de la vida; pero no solo de 
la vida en sentido económico, sino también en el 
éxito de alcanzar la santidad. Además nos mani-
festó con autoridad -y de verdad que la tiene- que 
debemos llenar el colegio con frases franciscanas 
o el lema del colegio. Y como siempre, resaltó el 
tema de la disciplina, palabra que debe resplan-
decer en alguna pared de la Institución Educativa. 

Terminada la Eucaristía, las promociones del 
nivel Primaria y Secundaria, acompañados con 
las bellas notas musicales de la banda del colegio 

y las escoltas de los dos niveles, se desplazaron 
a la Capilla, tumba de nuestro Patrón.  Al paso 
de nuestra delegación los espectadores aplaudían 
con algarabía el orden y la disciplina con que 
marchaban nuestros estudiantes. 

Llegados a la capilla tumba se rezó para que el 
padre Pío Sarobe siga intercediendo por esta Ins-
titución Educativa que lleva en alto su nombre; 
se pidió especialmente por el éxito de las promo-
ciones de nivel Secundaria, quienes dentro de 
poco egresarán de estas prestigiosas aulas. Luego 
del rezo del Padre Nuestro y canto del Misione-
ro -composición del padre Antonio Goicoechea, 
OFM.- regresamos jubilosos para proseguir con 
las actividades programadas por el Aniversario 
de nuestra Institución Educativa. 

Un Himno para la Institución 
Educativa Franciscana Pío Sarobe

No es un secreto que los grandes hijos de Ocopa, 
además de buenos y preparados misioneros, tam-
bién son grandes músicos y compositores, como 
el padre fray Antonio Goicoechea. 

Ese día, en la sobremesa del almuerzo, pedí 
de forma no tan protocolar que el padre Goico 
-como comúnmente se le llama-, pudiera com-

Algunas imágenes de la celebración central por el XXXIX Aniversario de Creación Institucional del I.E.P. Franciscana 
Padre Pío Sarobe (cortesía https://www.facebook.com/PioSarobe).
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poner un Himno para el colegio. Fue una sorpre-
sa que a mi regreso del definitorio del 14 al 16 de 
mayo, el padre Goico me informara, con mucho 
júbilo, que el colegio ya tiene himno.

Fuimos al “salón caliente”, donde tenemos un 
órgano eléctrico, y el padre Goico muy emocio-
nado cantó el nuevo y primer Himno de nuestro 
colegio Pío Sarobe. Luego de escuchar las bellas 
notas y letras de este canto, el padre Goico dijo 
que las letras deberían haber estado listas para el 
5 de mayo, pero no pudo concluirlas en esa fecha. 
Incluso contó que al estar pensando tanto en ellas 
había pasado largas horas de insomnio, y hasta 

hubo momentos que, despertándose de madru-
gada para no perder la inspiración, se levantaba a 
escribir la nota o letra para no olvidarse.

Agradezco mucho al padre Goico que, con 
disciplina y labor, sigue trabajando por la difu-
sión del Evangelio desde la Santa Provincia de 
Ocopa, especialmente por su apoyo al glorioso 
Pío Sarobe.

De esta forma, las comunidades del Convento 
de Ocopa y de nuestra Institución Educativa, di-
mos realce a la vida y obra del Santo del Valle del 
Mantaro, el venerable padre fray Pío Sarobe. 
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REFLEXIONES

Hans Küng (I): 
Teólogo en la frontera 

con lealtad crítica 

* Director de la Cátedra de Teología “Ignacio Ellacuría”. Universidad Carlos III de Madrid.

JUAN JOSÉ TAMAYO*

El año que termina ha sido fecundo en efemérides de colegas y entrañables amigos teólogos. He-
mos celebrado el centenario del nacimiento de Raimon Panikkar, los 90 años de Gustavo Gutié-
rrez, de Hans Küng, de Pedro Casaldàliga y de Johan Baptist Metz, los 80 años de Jon Sobrino y 
de Leonardo Boff. Hemos recordado a la teóloga feminista brasileña Ana María Tepedino María, 
fallecida este año. En mi blog amerindiaenlared.org he dedicado varios artículos a Panikkar, Ca-
saldàliga, Sobrino, Boff y una necrológica a Tepedino.  

Ahora publico el primero de los artí-
culos dedicados a Hans Küng, una de 
las figuras más relevantes de la teolo-
gía cristiana del siglo XX, que, con su 

extensa y rigurosa obra elaborada ininterrum-
pidamente durante más de sesenta años de ac-
tividad docente e investigadora, ha ejercido una 
significativa influencia en el panorama religioso 
mundial.  Es la expresión de mi reconocimiento, 
sintonía y amistad.

La teología de Hans Küng es, sin duda, una de 
las más sólidas y creativas de la segunda mitad 
del siglo XX y del siglo XXI. Se caracteriza por 
la búsqueda de la identidad cristiana en diálogo 
con otras identidades religiosas y culturales a la 
luz de la conciencia crítica de la Modernidad, por 
el cuestionamiento de las instituciones eclesiásti-
cas desde una rigurosa fundamentación históri-
ca, filosófica y teológico-bíblica, por la crítica de 
los dogmatismos y fundamentalismos religiosos, 
por el trabajo ecuménico a favor de la reconcilia-
ción entre las iglesias cristianas en el seguimiento 
de Jesús de Nazaret y la fidelidad evangélica, por 

el diálogo entre las religiones como contribución 
necesaria a la paz en el mundo, por la construc-
ción de una ética mundial en tiempos de globa-
lización, por la sensibilidad hacia las inquietudes 
de los hombres y mujeres de nuestro tiempo y 
por su ubicación en la frontera con lealtad crítica 
a la Iglesia católica .

Convergencias entre catolicismo y 
protestantismo

Su tesis doctoral sobre la doctrina de la justificación 
en la obra de su compatriota el teólogo evangélico 
suizo Karl Barth (La justificación. Doctrina de 
Karl Barth y una interpretación católica, Editorial 
Estela, Barcelona, 1967) constituye el horizonte 
ecuménico en el que va a moverse su trabajo 
teológico y marca un hito en la teología ecuménica. 
En ella intenta demostrar la coincidencia entre la 
doctrina de la justificación de Barth y la católica 
en sus elementos fundamentales. 

El propio teólogo suizo reconocía que la ex-
posición de Küng respondía en lo esencial a su 
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reflexión sobre la justificación y que le había in-
terpretado correctamente: “Usted me hace decir 
lo que yo digo y yo pienso como usted me hace 
hablar”, comenta Barth en Una carta al autor, fe-
chada el 31 de enero de 1957, cuando Küng tenía 
28 años. (La diferencia de edad entre ambos es 
de 42 años: Barth nació en 1886; Küng, en 1928).

Tras leer el libro de Küng –yo lo hice en 1970 y 
sigo leyéndolo casi cincuenta años después-, uno 
no puede menos que preguntarse con R. Muñoz 
Palacios si todas las guerras de religión, las luchas 
teológicas, los enfrentamientos y las divisiones 
entre católicos y protestantes no habían sido un 
inmenso error. La respuesta tiene que ser afirma-
tiva. El problema es que las guerras religiosas si-
guen produciéndose.  

El Papa, ¿infalible? 

En la década de los sesenta y principios de los 
setenta, Küng se centró en temas eclesiológicos 
como el ecumenismo, el Concilio Vaticano II, la 
Iglesia y la infalibilidad, siempre en clave ecu-
ménica, que adquirió carácter académico con 
la creación del Instituto de Investigaciones Ecu-
ménicas en la universidad de Tubinga, del que 
fue director. Tres son las principales obras de 
este período: Estructuras de la Iglesia, La Iglesia 
–fue el tratado de eclesiología que yo estudié- e 
¿Infalible? Una pregunta. Elabora una eclesiolo-
gía crítica a partir del Evangelio y bajo la inspira-
ción del Concilio Vaticano II. Aborda la “esencia” 
de la Iglesia en su forma histórica mutable. Parte 
de la Iglesia real encarnada en el mundo, y no de 
una Iglesia ideal que se encuentre en las abstrac-
tas esferas de la teoría teológica. 

Con honestidad teológica y lucidez intelec-
tual se pregunta si la Iglesia puede apelar razo-
nablemente a Jesús de Nazaret y si está fundada 
en su Evangelio. Su respuesta es que entre Cristo 
y la Iglesia no se da una compenetración física y 
necesaria, sino una unidad peculiar: unidad en la 
dualidad y dualidad en la unidad; unidad como 
dinamismo histórico y no como estatismo onto-

lógico. La Iglesia no se encuentra al mismo nivel 
que el reino de Dios, sino bajo el reino de Dios 
y a su servicio. La índole carismática no es algo 
accidental en la Iglesia, sino que forma parte de 
su estructura fundamental.

En su obra La Iglesia católica Küng avanza 
algunas líneas de futuro por las que habrán de 
caminar las iglesias cristianas. Deben enraizarse 
en el Evangelio, en el movimiento de Jesús de Na-
zaret y en los orígenes cristianos, que es donde 
se encuentra su inspiración más auténtica. No 
pueden depender de modelos organizativos je-
rárquico-patriarcales del pasado, que excluyen a 
las mujeres de los ministerios y de las funciones 
directivas en las iglesias en razón de su sexo. En 
continuidad con Küng, creo que las iglesias deben 
reconocer a las mujeres como sujetos morales, 
eclesiales y teológicas, y a partir de ahí desarro-
llar una reflexión teológica desde la perspectiva 
de género, que no justifica la lucha de las mujeres 
contra los varones ni la de éstos contra aquéllas, 
sino que es inclusiva de hombres y mujeres. 

La unidad de las iglesias cristianas no se lo-
gra con el retorno de una iglesia a otra o con la 
salida de una hacia la otra, y menos aún con la 
sumisión de una iglesia a la otra, sino a través del 
retorno por ambas partes, la mutua aceptación, 
la comunión en un dar y recibir recíprocos, y, en 

Hans Küng, investido con el doctorado honoris causa en la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia.



Revista Fraternidad - Junio 2019    47

definitiva, de la conversión de todas a Cristo y su 
mensaje.

Una de las cuestiones más problemáticas y 
conflictivas de las tratadas por Küng es la infa-
libilidad del Papa, que divide a la cristiandad –
incluso dentro de la Iglesia católica-y que, desde 
que se produjo la Reforma protestante, espera 
una respuesta de la teología católica. Küng abor-
da esta cuestión de manera sistemática, con pro-
fundidad teológica, rigor histórico y fundamen-
tación exegética, pero sin hablar ex cátedra. Lo 
que Küng se pregunta es si “la infalibilidad de la 
Iglesia necesita proposiciones infalibles”. 

Ateniéndose a la filosofía del lenguaje esta-
blece una serie de principios que deben aplicarse 
también a las distintas proposiciones de fe, cuales 
son las fórmulas de fe, los símbolos de la fe y las 
definiciones de fe. Ninguna de ellas está exenta 
de seguir las leyes que rigen todo tipo de propo-
siciones y todas ellas participan del carácter pro-
blemático de las proposiciones humanas. 

Las proposiciones van a la zaga de la realidad; 
son equívocas; sólo pueden traducirse condicio-
nalmente; están en movimiento; propenden a las 
ideologías. La teología debe tomar en serio la dia-
léctica de verdad y error, si no quiere caer en el 
dogmatismo, el juridicismo, el autoritarismo, el 
formalismo, el objetivismo y el positivismo. 

Y para confirmarlo apela a la historia, siguien-
do las investigaciones del teólogo francés Yves 
Marie Congar (1904-1995) –con quien coincidió 
como asesor en el concilio Vaticano II (1962-
1965)- sobre la Iglesia en la Edad Media, marcada 
como estuvo por el absolutismo papal. Durante 
esa época se admite en general que el Papa puede 
errar y caer en la herejía. Lo que se enseña es la 
indefectibilidad de la Iglesia, no la infalibilidad 
del Papa. Durante las épocas oscuras del cristia-
nismo la indefectibilidad de la Iglesia no se ma-
nifestó precisamente en la jerarquía, ni siquiera 
en la teología, tampoco entre los poderosos, sino 
entre los humildes, entre numerosos cristianos la 
mayoría de las veces desconocidos que escucha-

ron el mensaje del Evangelio y vivieron conforme 
a él. 

¿Hans Küng contra el papado? No exacta-
mente. Escribe en su libro La Iglesia católica: 
“Defiendo el papado para la Iglesia católica, pero 
al mismo tiempo reclamo infatigablemente una 
reforma radical de acuerdo con los criterios del 
Evangelio” (Mondadori, Barcelona, 2002, p. 14).  

La publicación del libro sobre la infalibilidad 
provocó una investigación en la Congregación 
para la Doctrina de la Fe, que culminó, unos 
años más tarde, con la retirada de la  retirada del 
permiso para la enseñanza –de la que hablaré en 
otro artículo- la no pocas reacciones negativas 
de colegas como Karl Lehmann y Karl Rahner, 
a las que dio contestación respetuosa asumiendo 
los aspectos positivos de las críticas y aportando 
nuevos argumentos en defensa de los plantea-
mientos de su polémico libro. Lo hizo en Res-
puestas a propósito del debate sobre “Infalible. Una 
pregunta (1971), que concluye con un capítulo ti-
tulado Por qué permanezco en la Iglesia.   

Hans Küng en la Sinagoga de Hechingen, Alemania, el 
2 de marzo de 2009.
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CUMPLEAÑOS
JULIO 2019

01   Edel Gilbert Chanchari Huayambe
02  José Francisco Escurra Mayaute
05   Marcos Iván Saravia Orellana
06   José Luis Coll Esteve
14   Anthony Wilson Mcateer
15   Percy Enrique Barrientos Valdez
16   Fausto Raimóndiz Quispe
16   Jacques Lalonde
25   Carlos Alberto Sarmiento Díaz
25   Marco Antonio Quinteros Tinoco

AGOSTO 2019
02  Víctor Hugo Conce Yauri
07	 	 Tomás	David	Martín	De	la	Calle
11  Alberto (José María) Rondón Cáceres
16  Roque Jacinto Chávez Castro
16  Antonio Giovany Fernández Carrillo
29  Andrés Alegre Paredes

SETIEMBRE 2019
08	 	 José	Humberto	Castillo	Cuadros
20  Dante Manuel Villanueva Chávez
21  Esvín Elías Vegas Morales
22  Juan Tomás Oliver Climent
25  Enrique Francisco Díaz Estrada

ACTIVIDADES EN LA PROVINCIA: CAJAMARCA
JULIO 2019

04  Concurso de Pintura para Nivel Inicial
05  Concurso de dibujo y pintura para Nivel Primaria
13  4:00 pm. IV Ponencia San Francisco Solano

AGOSTO 2019
18  9:00 am. Misa de Acción de Gracias (1549-2019)
  10:00 am. Reconocimiento a la labor Franciscana

SETIEMBRE 2019
02 al 06 Concurso de Poesía
24   Inicio de Novena a San Francisco

OCTUBRE 2019
03   Fin de Novena a San Francisco
04  Misa de Clausura



Iglesia del Convento San Agustín en Trujillo.



Mural en la Parroquia San Antonio de Padua de Chiclayo.


